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1. Introducción 

 

Con la aparición de los métodos comunicativos en la enseñanza de idiomas, la 

gramática ha perdido su importancia en las aulas; los errores morfosintácticos, 

igual que los léxicos de los alumnos, se consideran graves o menos graves de-

pendiendo de si dificultan la comprensión o no. Pero ¿qué ocurre en caso de los 

errores de la pronunciación? ¿Qué es un error de pronunciación? ¿Y qué es un 

error grave de pronunciación? Si la pronunciación del alumno se aleja de la 

nativa, pero no dificulta la comprensión, deben los docentes insistir en mejo-

rarla? 

La interlengua es una fase intermediaria entre la lengua nativa y la lengua 

estudiada del aprendiz (Durão 2007: 23). Bajo el concepto de error de pronun-

ciación, se incluirían imperfecciones a nivel segmental (prácticamente la articu-

lación inadecuada de los sonidos) y suprasegmental (tales como aspectos 

prosódicos que afectan a secuencias más extensas: tono, duración, intensidad), 

presentes en la interlengua de los hablantes no nativos. Obviamente una reali-

zación imperfecta de ciertos sonidos – el nivel segmental – puede causar incom-

prensión o malentendidos (por ejemplo, si pronunciamos cochina [koʧína] en 

vez de cocina [koƟína]). Pero ¿pueden causar los errores suprasegmentales 

dificultades en la comprensión? Como veremos más adelante, ciertos procesos 

melódicos de la entonación sirven para organizar el habla en unidades, y de 

este modo ayudan al interlocutor a reconocer tales unidades, ayudándolos así 

en el proceso de la decodificación del continuum sonoro. La estructura acentual 

de una lengua, por ejemplo, funciona como un filtro que ayuda al hablante a 

organizar, y al oyente, a identificar los bloques fónicos (Cantero 2002: 80). Si 

algo falla en delimitar tales unidades melódicas, los oyentes tendrán dificul-

tades en descifrar el mensaje. Además, utilizar patrones melódicos propios de 

las declarativas, por ejemplo, en vez de las interrogativas cuando hacemos una 
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pregunta, también deja prever que el interlocutor encarará problemas a la hora 

de interpretar, esta vez no el contenido, sino la intención del hablante. 

Aun suponiendo que algunos errores suprasegmentales seguramente no 

causarán incomprensión, sino “solo” la impresión de “sonar extranjero” por 

parte de los oyentes nativos, tenemos que analizar esta problemática más pro-

fundamente.  

El acento extranjero no necesariamente supone una mera opinión nega-

tiva por parte de los nativos. Igual a lo que ocurre en caso del acento dialectal, 

que puede provocar hasta una leve xenofobia lingüística (Cantero 2002: 87), el 

acento extranjero puede causar que nuestros interlocutores nativos a largo pla-

zo desistan de conversar con nosotros. Esto, obviamente, ocurre más a menudo 

si nuestra pronunciación, además de sonar extranjera, dificulta ya el proceso de 

comprensión, dado que al tener que esforzarse los interlocutores nativos para 

comprendernos, pocos perdurarían en el diálogo. El rechazo por parte de nati-

vos puede provocar que el proceso de aprendizaje “se estanque”, causando, en 

casos radicales, una pidginización de la adquisición (Andersen 1983).  

La pronunciación casi nativa, según Baditzné et al. (2018), incluso puede 

contrarrestar algunos errores morfosintácticos (si estos últimos no dificultan la 

comprensión). Otro argumento a favor de intentar conseguir una pronuncia-

ción exenta de rasgos extranjeros lo encontramos en unas investigaciones re-

cientes sobre la opinión que dieron hablantes nativos españoles sobre la pro-

nunciación española de algunos alumnos húngaros. En Baditzné (2019) encon-

tramos que los principales factores que hacen sonar como extranjeros a los 

húngaros cuando hablan español “extranjeros”, según los propios nativos, son 

justamente algunos factores tradicionalmente considerados como prosódicos: 

además de las características suprasegmentales arriba mencionadas (tono, du-

ración e intensidad), el ritmo, el tempo y la forma de titubear. Los encuestados 

españoles, además de enumerar estos rasgos como extranjeros, consideraban 

que los hablantes con esta pronunciación solo servirían para puestos de menos 

prestigio social, aun cuando dominaran perfectamente el léxico requerido para 

los puestos en cuestión. Luego el experimento se repitió con hablantes latino-

americanos (Baditzné 2020), y obtuvimos básicamente los mismos resultados: 

entre los aspectos más criticados aparecieron el ritmo, el tempo y la melodía. 

Por lo tanto, parece que estas características de la interlengua húngaro-espa-

ñola suenan extranjeros al oído hispanohablante, independientemente de su 

dialecto nativo. Estos resultados corroboran de nuevo la importancia de incor-
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porar el componente prosódico en la enseñanza de idiomas, también en las 

clases de Español como Lengua Extranjera (ELE).  

Según lo postulado por la hipótesis del período crítico (Lenneberg 1967), 

después de cierta edad es imposible una adquisición nativa de los sonidos de la 

lengua aprendida porque la lateralización cerebral merma y así se reduce la 

capacidad de reproducir los sonidos de la lengua meta fielmente. Aunque luego 

la hipótesis ha sido matizada e incluso desmentida (véanse, entre otros, Bon-

gaerts et al. 1995, Snow y Hoefnagel-Höhle 1978 o Neufeld 1987, todos citados 

por Torres Águila 2005), parece ser cierto que la pronunciación muy cercana a 

la nativa es difícil de lograr si se trata de estudiantes adultos (Bongaerts et al. 

1997, citado por Atienza et al. 2019). Aunque no aceptemos la existencia de una 

lateralización cerebral ideal en caso de estudiantes jóvenes, parece innegable 

que los adultos tienen en general una pronunciación menos nativa, y que exis-

ten errores fosilizados que son casi imposibles de erradicar en la pronunciación 

de los aprendices ya después de muy poco tiempo del aprendizaje de idiomas. 

Por otra parte, hay una serie de factores que contribuyen a una mejor adqui-

sición lingüística en caso de los niños: ellos todavía disponen de más tiempo 

para invertir en el aprendizaje de idiomas, menos miedo a sonar ridículos y el 

input que reciben es simplificado (Bialystok & Hakuta 1999).  

A lo largo de la historia de la enseñanza de idiomas ha habido varios in-

tentos de darle a la pronunciación un lugar privilegiado en la enseñanza de 

idiomas, por ejemplo el Movimiento de la Reforma de los años 20 del siglo pasa-

do, o el Método Silencioso de Gattegno en los años 70 (Aurrecoechea 2009: 7-

9), e incluso, alrededor de 2000, empezaron a publicarse diversos manuales 

sobre el tema (véanse Poch Olivé 1999; Franco Rodríguez 2002; Álvarez Mar-

tínez 2002; Cortés Moreno 2002; Gil Fernández 2007; Mellado Prado et al. 2012 

o Nuño Álvarez). Pero a pesar de la presencia de estos últimos, la enseñanza de 

la pronunciación aun ahora es un terreno bastante desatendido; siguen vigen-

tes las interrogantes de Cortés Moreno (2002: 60): 

¿Cuántos estudiantes de ELE no han oído hablar de tiempos (p. ej. de las 

diferencias entre los pretéritos imperfecto, indefinido y perfecto) y modos ver-

bales (sobre todo el temible subjuntivo), de frases, oraciones, sintagmas, géne-

ro, número y personas? Pero a cuántos se les ha explicado qué es un grupo 

fónico, un grupo rítmico, una inflexión, la F0, la amplitud o la cantidad? ¿Es 

pedagógicamente justificable esa diferencia del tratamiento del componente 

gramatical frente al componente fónico? 
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Las razones de desatender el tema en las aulas se atribuyen a varios fac-

tores según el autor: los profesores de ELE no siempre disponen de conoci-

mientos sobre el ámbito fónico. Además, tienden a creer que estos aspectos se 

dominarán poco a poco, de forma automática, al exponerse al habla extranjera, 

pero no es necesario tratarlos explícitamente en clase (que además supondrían 

un verdadero reto a la mayoría de los alumnos, ya que la enseñanza de la foné-

tica a secas es considerada una actividad tediosa para ellos; véase Padilla 2007: 

872). Nosotros pensamos que la mera inmersión lingüística, aunque segura-

mente contribuye considerablemente a la adquisición más exitosa de los aspec-

tos suprasegmentales de la pronunciación, no en cada caso resulta suficiente, ni 

es siempre factible. Además, de acuerdo con lo que dice Iruela (2004: 36-42), la 

competencia fónica se vincula estrechamente con las otras habilidades lingüís-

ticas, de modo que no se puede ignorar a la hora de la enseñanza del español. 

Por lo tanto, consideramos que el primer paso es una observación minuciosa de 

los aspectos generales de la pronunciación del español por parte de los hablan-

tes no nativos. Una vez disponible una gran cantidad de datos para caracterizar 

la interlengua – en nuestro caso húngaro-española- , es importante concienciar 

a los profesores de ELE sobre los aspectos que se alejan de la pronunciación 

española nativa.  

En el presente trabajo nos enfocaremos en un segmento concreto de la 

pronunciación española de los húngaros: los aspectos melódicos del habla. Pri-

mero presentaremos modelos entonativos que han surgido hasta hoy y que 

pueden tener alguna repercusión en la didáctica de la pronunciación. Tras este 

repaso, nos centraremos en el modelo Análisis Melódico del Habla (Melodic 

Analysis of Speech, MAS), expuesto en Cantero (2002) y Cantero & Font-Rotchés 

(2009, 2020), que según nuestro parecer es idóneo para caracterizar melódica-

mente las interlenguas. Como ya disponemos de suficientes datos que se han 

extraído mediante el MAS de corpus orales españoles, vamos a utilizarlos como 

punto de partida. Procederemos a presentar el resultado de nuestras investiga-

ciones acerca de la entonación española de los húngaros hasta hoy, completado 

con un nuevo análisis, más extenso, de 380 enunciados espontáneos producidos 

por hablantes húngaros. Como nos hemos valido de la misma metodología, el 

MAS en el caso de nuestro propio corpus, podemos comparar los datos obteni-

dos con la descripción del corpus español ya existente. 

Según los resultados, hay varios ámbitos en los que los húngaros se des-

vían de los patrones entonativos nativos del español. Como veremos, la melodía 

de los enunciados suspensos se acerca bastante a los suspensos españoles, pero 
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las interrogativas muy pocas veces se caracterizan por una inflexión final lo 

suficientemente ascendente. En cuanto a aspectos más pormenorizados, es muy 

típica la ausencia de primeros picos en los enunciados españoles de los húnga-

ros. Además, los cuerpos de las unidades tonales se caracterizan por muy poca 

variación melódica: en general, gran parte de los contornos se perciben planos, 

con escasas inflexiones internas. Respecto a los picos internos, hay una fuerte 

tendencia a posicionarlos en las primeras sílabas de palabras, lo que es resul-

tado muy probable de una transferencia negativa de la lengua materna de los 

húngaros, con el acento léxico en la primera sílaba de las palabras. 

Nos queda bastante labor de cara al futuro, pero por lo menos esperamos 

que con esta contribución aportemos nuestro granito de arena a arrojar luz 

sobre los aspectos mejorables de la pronunciación española de los húngaros. 
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2. El estudio de la entonación: un breve repaso 
histórico 

En este capítulo expondremos una breve reseña histórica de las teorías de ento-

nación1. El estudio de la entonación conlleva dificultades debido a dos proble-

mas básicos:  

- es difícil segmentar un continuum melódico en unidades fonológicas 

discretas;  

- el componente lingüístico no se establece fácilmente, ya que la entona-

ción está fuertemente influenciada por la actitud de los hablantes indivi-

duales.  

Daremos una breve descripción de cada uno de los enfoques más influyentes, 

como las dos escuelas tradicionales, la británica y la estadounidense; luego, su 

continuación en el siglo XX, con los métodos autosegmentales, la escuela holan-

desa, y el modelo de Aix-en-Provence con algunas aplicaciones recientes. 

Finalmente, presentaremos el llamado Análisis Melódico del Habla (AMH), de 

Cantero, el método que seguiremos a lo largo del presente estudio. 

2.1 La escuela británica y la escuela americana 

Hay dos enfoques tradicionales principales sobre el estudio de la entonación: la 

tradición basada en las configuraciones y el análisis basado en niveles. 

El enfoque tradicional basado en configuraciones o contornos, seguido 

principalmente por los lingüistas británicos, se remonta a la segunda mitad del 

siglo XVIII, en el que se publicaron la Prosodia Rationalis de Steele y The Melody 

of Speaking Delineated; or Elocution Taught Like Music; By Visible Signs…, de 

                                                 
1 El repaso histórico se basa en Sosa (1999), Cantero (2002), Prieto (2002, 2003), Llis-
terri et al. (2003), Pálvölgyi (2003), Font-Rotchés (2007) y Baditzné (2012). 
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Walker2. Esta tradición caracterizó obras como Sweet (1892), Palmer (1922), 

Armstrong & Ward (1926), Kingdon (1958), Schubiger (1958), Jones (1964), O’ 

Connor & Arnold (1961, 1973), Halliday (1967, 1970), Crystal (1969), Roach 

(1991), Tench (1996), o Cruttenden (1997), entre otros. 

La tradición basada en niveles, aceptada ampliamente por los lingüistas 

estadounidenses, incluyendo Pike (1945), Trager & Smith (1951), Hockett 

(1955) o Gleason (1961), representó la entonación por tonos (marcados al 

comienzo del enunciado y en los puntos donde se produce un cambio a otro 

nivel de tono) y junturas terminales (que indican la altura al final de cada 

unidad entonativa). 

La diferencia entre los dos enfoques, según Bolinger (1972: 51)3, radica 

en que el análisis basado en contornos o configuraciones es global en el sentido 

de que describe contornos completos con sus significados gramaticales (y 

actitudinales), mientras que la tradición basada en niveles es atomista, ya que 

describe subunidades sin sentido que muestran una relación paralela a la 

entonación como la que tienen los fonemas con las palabras. Es decir, para la 

escuela británica, la entonación se ve como un fenómeno gradual, mientras que 

el enfoque basado en niveles estadounidense la representa mediante elementos 

discretos; la Escuela Americana es un enfoque bastante fonológico, que intenta 

reducir la enorme variabilidad de los fenómenos entonativos a un conjunto 

relativamente pequeño de fonemas. Los dos enfoques pueden expresar el mis-

mo patrón entonativo por diferentes medios (véanse (1a), (1b)): 

(1a) análisis basado en contornos:4 

 ˇUsually / 'John goes to `London 

 

 

                                                 
2 También hay manuales de pronunciación que incluyen secciones sobre la entonación a 
partir del siglo XVI (Cruttenden 1997: 26). 
3 Citada por Prieto (2002:129). 
4 Los significados de los símbolos (llamados "marcas de acento tonético", tonetic stress 
marks) reflejan los movimientos tonales. La barra en el ejemplo indica la frontera entre 
las unidades entonativas adyacentes.  
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(1b) análisis basado en niveles:5 

3Usually1 // 2John goes to 3London1 # (Cruttenden 1997: 39) 

En la tradición británica ortodoxa (véase, por ejemplo, Kingdon 1958), la es-

tructura interna de la unidad entonativa se caracteriza por una parte prenu-

clear (que se extiende hasta la sílaba acentuada de la última palabra del enun-

ciado, llamada núcleo) y una parte nuclear (que comienza desde el núcleo). La 

parte prenuclear es divisible en una precabeza (pre-head; las sílabas acen-

tuadas que preceden el primer acento léxico) y el cuerpo (que comienza desde 

el primer acento léxico, llamado la cabeza o head, y se extiende hasta el nú-

cleo), véase p.ej. Kingdon (1958); la estructura se muestra en la Figura 2.1. La 

tradición basada en niveles no considera ninguna estructura interna para la 

unidad entonativa. 

(Precabeza) + (Cuerpo) + parte nuclear 

Figura 2.1 La estructura ortodoxa de la unidad entonativa según la escuela británica 
(las partes entre paréntesis son opcionales) 

Las dos escuelas tradicionales se caracterizan por el uso predominante de cor-

pus leídos (a menudo tomados de la literatura clásica), el análisis basado en el 

oído y la representación manual. En Roach (1991) hasta se pueden encontrar 

ideas útiles para un reconocimiento correcto de la dirección del movimiento 

melódico, ya que no es fácil distinguir un ascenso de un descenso para un oído 

no entrenado. 

Con respecto a estos dos enfoques, se deben tener en consideración dos 

casos especiales: Bolinger, aunque de origen estadounidense, fue uno de los se-

guidores más influyentes de la escuela británica. En la tradición británica, Brasil 

et al. (1980) y Brasil (1981) deben mencionarse para un análisis entonativo in-

novador por no considerar el fenómeno a nivel del habla sino a nivel del dis-

curso. Hubo varios intentos de conciliar los dos puntos de vista tradicionales, 

como por ejemplo Daneš (1960), Vanderslice-Ladefoged (1972), Stockwell 

(1972), Quilis (1975) y Cruttenden (1997). 

En cuanto a los seguidores españoles de la escuela británica, primero de-

bemos mencionar el enfoque algo ecléctico de Navarro Tomás (1944, 1966), 

                                                 
5 Los números indican la altura relativa del tono dentro de la unidad entonativa: 4 sien-
do el más alto y el 1 el más bajo. # significa descendente, // ascendente y / plana. 
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cuya descripción estructural de la unidad entonativa española coincide en gran 

parte con la propuesta por el enfoque británico. Su trabajo es considerado el 

más influyente en la entonación en el siglo XX incluso hoy en día, y hay una 

serie de lingüistas que adoptan sus directrices, como Alarcos Llorach (1950), 

Gili Gaya (1950), Alcina Franch & Blecua (1975), Gil Fernández (1988)6. La 

tradición estadounidense también tuvo sus adaptaciones en español, aunque 

primero principalmente por lingüistas con el inglés como lengua materna, co-

mo Bowen (1956), Silva-Fuenzalida (1957), Bowen-Stockwell (1960); la prime-

ra obra española nativa es Quilis (1981).  

2.2 El enfoque autosegmental 

La tradición basada en niveles sirvió de antecedente para el desarrollo de en-

foques autosegmentales para la entonación, los que mantuvieron el uso de ni-

veles convertidos en tonos y añadieron reglas explícitas de cómo asociarlos a 

los segmentos. La secuencia segmental o silábica constituye el primer nivel de 

representación fonológica, y los tonos, el segundo. Las reglas que conectan los 

dos niveles se denominan "reglas de asociación de melodía con texto" (tune-text 

association rules; Cruttenden (1997: 56), véase, por ejemplo, Gussenhoven 

2007). El enfoque autosegmental fue representado por autores como Pierre-

humbert (1980), Gussenhoven (1983), Beckman & Ayers (1994), Grice (1995) y 

Ladd (1996), etc., y está siendo utilizado hoy por la mayoría de los estudios de 

entonación. 

En cuanto a la representación, el enfoque de Pierrehumbert (1980) de 

dos niveles o dos tonos (los dos niveles o tonos son el Alto, “high” [H], y el Bajo, 

“low” [L]) se ha convertido en la forma dominante de representar la entona-

ción. En el nivel tonal, se marcan dos tipos de tono: los asociados con los acen-

tos tonales (que están asociados con sílabas acentuadas léxicamente) y los aso-

ciados con las fronteras entonativas (estos pueden estar asociados con sílabas 

acentuadas y no acentuadas). Los tonos asociados con la frecuencia fundamen-

tal después del último acento tonal son los acentos de frase marcados H- y L-, y 

los asociados con la última sílaba del enunciado son los tonos de frontera mar-

cados H%, si hay un ascenso en o hasta la última sílaba, y L% si se mantiene el 

nivel del acento de la frase (Cruttenden 1997: 60). También puede ocurrir un 

tono de frontera al principio de la unidad entonativa. La estructura de la unidad 

entonativa en el análisis de Pierrehumbert consiste en un tono de frontera ini-

                                                 
6 Todos citados en Prieto (2003: 49). 
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cial opcional, uno o más acentos tonales (que pueden ser bitonales), un acento 

de frase obligatorio y un tono de frontera final obligatorio. En la Figura 2.2, la 

representación de Pierrehumbert se completa con las unidades estructurales 

equivalentes de acuerdo con la tradición británica: 

   

primer tono de 
frontera 

acentos 
tonales 

último acento tonal + último 
tono de frontera 

precabeza cuerpo parte nuclear 

 

 

Figura 2.2 Correspondencias entre la estructura de la unidad entonativa, la 
representación autosegmental y la tradición británica, ilustrada con un ejemplo tomado 

de Pierrehumbert (1980: 292): “Ha sido una noche extraordinariamente oscura”. 

Hay otras propuestas no convencionales para el número de niveles utilizados 

en este enfoque: mientras que Martínez Celdrán (2003) considera necesario 

introducir un tercer nivel para la representación autosegmental de la entona-

ción, Cabrera-Abreu (1996) propone un modelo de transcripción radicalmente 

minimalista para el uso del inglés: meramente H “high” (alto) y la falta de él, 

reduciendo así el uso de dos símbolos a uno. 
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En la década de los noventa, dentro de este modelo surge el sistema rep-

resentativo ToBI (Tone and Break Indices, traducible más o menos como ‘Índi-

ces de Tonos y Separación Prosódica’), que se aplica a numerosos idiomas, in-

cluso a los que tienen una prosodia absolutamente diferente, como por ejemplo 

el serbio (Godjevac 2000), el coreano (Jun 2000), el griego (Arvaniti & Baltazani 

2000), el japonés (Venditti 2005), o el alemán (Grice y Baumann 2002). Como la 

entonación y la organización prosódica difieren de un idioma a otro, y con fre-

cuencia de dialecto a dialecto dentro de un idioma, hay muchos sistemas ToBI 

diferentes, específicos del idioma (Beckman & Hirschberg 1999).7 

En las aplicaciones actuales del método, el análisis de un corpus leído o 

espontáneo es asistido por un software (como Pitchworks o CSL 4300, por 

ejemplo) pero el etiquetaje en general se realiza manualmente. 

Los enfoques autosegmentales españoles actuales incluyen Sosa (1999), 

Nibert (2000), Fernández et al. (2001), Pamies et al. (2002); dentro del marco 

de ToBI, véase Beckman et al. (2002), Cara & Prieto (2006/2007) y Patiño 

(2008). Para una representación autosegmental húngara del inventario de pa-

trones de entonación, cf. Varga (1994, 2002a), y para una versión más detalla-

da, Olaszy (2001). 

2.3 La escuela holandesa 

También debemos mencionar un método innovador que se basó primero en un 

análisis instrumental y perceptivo exclusivamente: la escuela holandesa, que se 

originó de una investigación de más de 30 años en el IPO (Instituto de Investi-

gación de la Percepción), Eindhoven.8  

En principio, es un enfoque fonético, su objetivo es describir un modelo 

predictivo basado en la forma de los contornos melódicos y descubrir modelos 

típicos recurrentes (patrones melódicos) y las reglas de su combinación. No se 

ocupa de fenómenos como el acento o la estructura interna de la unidad ento-

nativa, pero se hace especial hincapié en el fenómeno de la declinación (un 

escalonamiento descendente; la tendencia de la disminución de la F0 con la 

evolución del enunciado). 

                                                 
7 También hay variantes alternativas de transcripción del ToBI, por ejemplo para ho-
landés, el ToDI (Gussenhoven et al. 2003). 
8 La descripción del modelo IPO se basa en Cantero (2002), Garrido (2003) y Font-
Rotchés (2007). 
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Los movimientos melódicos se caracterizan por rasgos binarios, tales 

como: 

a) ± ascendente (en cuanto a su dirección); 

b) ± anticipado y ± retardado (con respecto a la parte sonora de la sílaba, 
dónde termina); 

c) ± extendido (con referencia al número de sílabas que comprenden el 
movimiento); 

d) ± completo (que caracteriza la amplitud del movimiento tonal). 

La combinación de estas características produce las etiquetas atribuidas a 

movimientos melódicos, representados por números (1-5) y mayúsculas (A-E), 

por ejemplo 1: / + ascendente, + anticipado, - retardado, - extendido, + comple-

to /; A: / - ascendente, - anticipado, - retardado, - extendido, + completo /. 

Las dos unidades entonativas consideradas en el marco de este modelo 

son el grupo entonativo y el párrafo. El dominio de uso natural de la unidad 

entonativa es la declinación, el límite entre dos unidades de entonación es el 

punto donde una línea de declinación ha alcanzado su punto más bajo y una 

nueva línea de declinación se inicia con un reajuste (este punto generalmente 

coincide con una pausa y el alargamiento del sonido final de la unidad entona-

tiva). A nivel de párrafo, hablamos de supradeclinación (el restablecimiento de 

cada unidad de entonación es menor que en el caso de la anterior dentro del 

párrafo). El uso de una unidad mayor que la unidad entonativa es una novedad 

en las descripciones de la entonación9, pero a diferencia de las teorías tradicio-

nales como la Escuela Británica, el modelo IPO no considera unidades menores 

que el grupo entonativo10. 

Los cuatro pasos básicos en la metodología IPO son los siguientes: 

1)  La estilización de los contornos melódicos11 (desde el punto de vista 

de la percepción el contorno estilizado debe ser equivalente a la curva 

original). 

                                                 
9 Pero también téngase en cuenta el análisis de los fenómenos entonativos a nivel de 
discurso en Brasil (1981) y en Cantero (2002: 183). 
10 Aún así, los contornos se dividen en prefijo, raíz y sufijo, según la posición que ocupa 
el movimiento tonal dentro del contorno, y más tarde Garrido (1991) reconoce una uni-
dad más pequeña, la que se propaga de una sílaba tónica a la siguiente, y se llama grupo 
acentual. 
11 Esto significa obtener un contorno estilizado y, en desarrollos posteriores del méto-
do, también la definición de líneas de declinación. 
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2)  La definición de movimientos relevantes (estandarización; las cur-

vas melódicas se pueden modelar como una serie de líneas rectas dentro 

de las líneas de declinación superior e inferior, es decir, los márgenes de 

dispersión dentro de los que se mueven los contornos melódicos. A través 

de pruebas perceptivas se controla si es equivalente a la curva original. 

La distancia entre los valores de frecuencia se mide en semitonos, el in-

tervalo musical más pequeño). 

3)  La definición de las posibles configuraciones y sus posibles combina-

ciones. 

4)  El análisis de la relación entre los patrones definidos y la información 

lingüística que transmiten. 

Muchos pasos del método ahora son asistidos por un software automático, pero 

para obtener los resultados perfectos, aún se necesita trabajo manual. Los cor-

pus utilizados pueden ser tanto leídos como espontáneos. 

La figura 2.3 muestra cómo el contorno entonativo original se reduce solo a 

sus variaciones macromelódicas, dejando de lado las micromelódicas, conside-

radas insignificantes para la percepción. Las líneas rectas y rojas unen dos puntos 

de la inflexión, de esta forma reciben una copia detallada segmentada del 

contorno previamente estilizado. Los marcos para el contorno estilizado son 

proporcionados por las líneas de declinación paralelas o convergentes. Los seg-

mentos están etiquetados con los símbolos que representan la combinación de 

las cinco características binarias (± ascendente, ± anticipado, ± extendido, ± re-

tardado, ± completo). 

 
 

Figura 2.3 Aplicación en la primera parte del enunciado español Una vez en el interior, 
(los agentes encontraron a tres de los niños), anotado por la escuela holandesa.  

(Estruch et al. 2007: 77, Fig. 11). 

variaciones micromelódicas de la F0 de la curva 
original 

el contorno estilizado 

líneas de declinación etiquetas de movimiento tonal 
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El modelo ofrece la ventaja de ser aplicable a varios idiomas (ya que se basa en 

principios fonéticos independientes de cualquier lenguaje concreto), sin embar-

go, Alcoba - Murillo (1998: 166) consideran que este modelo es inadecuado pa-

ra la descripción de la entonación española, especialmente debido a su falta de 

análisis fonológico. El trabajo más emblemático de este enfoque es 't Hart, Col-

lier et al. (1990), al que siguieron varias investigaciones en diferentes idiomas 

(Adriaens 1991, Beaugendre 1994, Odé & van Heuven 1994). En español, Gar-

rido (1991, 1996) y Estruch et al. (1999) trabajan con métodos similares de es-

tilización automática. 

2.4 El modelo Aix-en-Provence 

Este modelo fue desarrollado en el laboratorio "Parole et Langage" de la Uni-

versidad de Aix-en-Provence (www.epl.univ-aix.fr) por Daniel Hirst, Albert di 

Cristo y Robert Espesser12. Su punto común con el enfoque autosegmental-mé-

trico es la representación fonológica de la entonación por segmentos tonales, es 

decir, unidades discretas, en lugar de contornos entonativos. Aparte de los seg-

mentos tonales discretos, el otro nivel de representación es una rejilla métrica 

utilizada para la asignación del acento. 

Las dos unidades principales consideradas son la unidad entonativa 

(generalmente la unidad entre dos pausas) y la unidad tonal (la sílaba tónica 

con las sílabas no acentuadas alrededor de ella). Una tercera unidad intermedia 

se reconoce en versiones posteriores del enfoque, la unidad rítmica. 

El objetivo del modelo es recuperar una representación simbólica de la 

curva F0. El proceso se lleva a cabo mediante el programa MES (Motif Environ-

ment for Speech), que contiene dos módulos: uno para la estilización automá-

tica (llamado MOMEL, “MOdelling MELody”) y el otro se utiliza para las anota-

ciones (INTSINT, “INnternational Transcription System for INTonation”; 

“Sistema de transcripción internacional para entonación”). 

El algoritmo MOMEL proporciona una representación fonética automáti-

ca de la curva de la frecuencia fundamental13. La curva obtenida en la fase de 

                                                 
12 La descripción del modelo se basa en Sosa (1999), Baqué & Estruch (2003), Llisterri 
et al. (2003) y Font-Rotchés (2007). 
13 Hay otros modelos de entonación estrictamente conectados a los programas de con-
versión de texto a voz, como MINGUS, “Modular Intonation Generation Using Syntax”, 
“Generación de entonación modular usando sintaxis”, basado en la investigación de 
Mertens (1987), el modelo Fujisaki (diseñado originalmente para japoneses en Fujisaki 

http://www.epl.univ-aix.fr/
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estilización se somete a pruebas perceptivas; si no es equivalente al contorno 

original, las rectificaciones se realizan manualmente. INTSINT codifica la 

entonación de un enunciado por medio de un alfabeto con ocho símbolos 

discretos que constituyen una representación fonológica superficial de la 

entonación. Los 8 tonos están representados en la tabla 2.1: 

Tipos de 
tono 

Símbolo Significado 

Tonos 
absolutos 

T (Top “Arriba”),  la altura tonal máxima del hablante 

B (Bottom “Abajo”)  la altura tonal mínima del hablante 

M (Mid “Medio”)  
la altura tonal inicial correspondiente al 
tono medio del hablante 

Tonos 
relativos 

U (Upstepped, 
“ascendente”)  

un punto en una secuencia ascendente 

D (Downstepped 
“descendente”)  

un punto en una secuencia descendente 

S (Same “la misma”)  
un punto a la misma altura que el punto 
anterior 

H (Higher “más alto”)  
un punto más alto que dos puntos 
adyacentes 

L (Lower “más bajo”)  
un punto más bajo que dos puntos 
adyacentes 

Los tonos están asociados con constituyentes fonológicos por diacríticos de 

alineación después del símbolo tonal: 

Diacríticos de alineamiento Significado 

[ inicial 

] final 

Tabla 2.1 Los tonos según el INTSINT 

Para ejemplificar la melodía de una frase declarativa usando la anotación del 

modelo, véase la frase catalana La mare de l’àvia de la Maria14 (‘La madre de la 

                                                                                                                              
y Nagashima 1969) y el modelo Thorsen-Grønnum (originado en Thorsen 1979). La en-
tonación desempeña un papel crucial en el reconocimiento y la síntesis del habla y en la 
interacción hombre-máquina. En los sistemas de diálogo, que permiten la comunicación 
personal con una computadora, es necesario considerar la entonación para una mejor 
comprensión de las intervenciones del usuario y en la generación automática de una 
respuesta correcta. 
14 El ejemplo fue tomado de Baqué & Estruch (2003: 140–141). 
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abuela de María’). El enunciado consta de tres grupos tonales, con tres sílabas 

acentuadas.  

La mare de l’àvia de la Maria 

                                            [M  T        L  H              D B] 

El patrón en el ejemplo corresponde a un punto M inicial, un punto T que 

coincide con la primera sílaba tónica, un punto H coincidente con la segunda 

sílaba tónica, un escalonamiento descendente (D) que llega al punto mínimo (B) 

al final.  

El modelo tiene algunas áreas problemáticas, como el tratamiento de la 

declinación, el restablecimiento de la F0 y las pausas, así como una normaliza-

ción independiente de hablantes individuales. Como una propuesta importante 

del modelo es diseñar un método capaz de comparar diferentes idiomas, se rea-

lizó una comparación entre 20 idiomas dentro de este marco en Hirst & Di 

Cristo (1998). En cuanto a las aplicaciones españolas del modelo, debemos citar 

a Le Besnerais (1995), Mora (1996) y Alcoba & Murillo (1998). Para el húngaro, 

véase Fónagy (1998). 

2.5 El modelo ‘Análisis Melódico del Habla’ 

El modelo propuesto por Cantero (2002) y luego complementado por Font-

Rotchés (2007) combina los procedimientos modernos de estandarización del con-

torno con una concepción bastante tradicional de la estructura y representación de 

la unidad de entonación. Su modelo empírico y basado en experimentos se 

denomina “Análisis Melódico del Habla” (MAS), que describe la entonación desde 

un punto de vista fonético, pero es un modelo fonológico, sin el uso de otros niveles 

de análisis (gramatical, pragmático, etc.). El método excluye los aspectos paralin-

güísticos del componente fonológico de la entonación, las únicas características 

fonológicas son / ± interrogativo /, / ± suspendido / y / ± enfático /. La combina-

ción de estas características fonológicas se denomina tonema y cada contorno 

entonativo recurrente, identificado como un patrón melódico, se somete a pruebas 

perceptivas para definirse por sus características binarias. Cantero (2005), Cantero 

& Font-Rotchés (2007) y Font-Rotchés & Mateo Ruiz (2011) han encontrado hasta 

ahora 13 patrones melódicos en total con variantes en caso del español europeo. El 

método se considera apto para fines de lingüística aplicada, como la reconstrucción 

del habla, por ejemplo. 
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La estructura interna de la unidad entonativa corresponde a la aceptada 

por la tradición británica dominante, con un anacrusis, cuerpo e inflexión 

final, correspondientes a los conceptos tradicionales de precabeza, cuerpo y 

parte nuclear, respectivamente. La identificación de una unidad entonativa, sin 

embargo, no está asistida por ninguna señal externa, el único criterio para 

determinar sus límites es la presencia de la inflexión final. 

La metodología MAS utiliza exclusivamente corpus espontáneos, tomados 

de programas de televisión, ya que estos garantizan tanto una alta calidad de 

voz como que los hablantes no son conscientes de ser analizados en el marco de 

una investigación lingüística. 

Un paso esencial en su análisis estriba en que la curva original de la F0 se 

reduce a una copia estandarizada sin variaciones micromelódicas, con la ayuda 

del programa de análisis y síntesis Praat (Boresma & Weenink 2019). La dife-

rencia entre sus curvas estandarizadas y las de la escuela holandesa es que Can-

tero expresa los valores estándares en porcentajes, un sistema más fácil de 

manejar que el que tiene semitonos. El contorno estandarizado está represen-

tado por una línea que comienza con un valor arbitrario de 100% y se ancla en 

cada sílaba, que a su vez se caracteriza por un porcentaje basado en su posición 

con respecto a la sílaba anterior. Es un porcentaje negativo si la sílaba se 

encuentra en un tono más bajo y positivo si se ubica en una altura tonal más 

alta que la sílaba anterior. El contorno estandarizado, como en el caso de la 

escuela holandesa, se somete a pruebas de percepción para confirmar que es 

melódicamente idéntico a la curva original; si no lo es, se realiza la corrección 

manual. Los porcentajes pueden mostrar más de lo que lo harían las etiquetas 

autosegmentales, en el sentido de que pueden expresar la modalidad del 

enunciado, por ejemplo (como en español, un ascenso final de más del 70% se 

percibe como una interrogativa).15  

La figura (2) muestra la curva original (azul) de la pregunta húngara “Ki-

pihente magát?” ‘¿Tuvo un buen descanso?’ y la curva estandarizada (en negro). 

Las dos curvas deben ser idénticas desde el punto de vista de la percepción. 

 

 

                                                 
15Aun así, Font-Rotchés y Mateo Ruiz consideran posible que su análisis melódico sea 
seguido por etiquetas autosegmentales, ya que “también permite cualquier tipo de 
notación posterior, incluida la metodología ToBI”, véase Font-Rotchés & Mateo Ruiz 
(2011: 1112). 
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(2) 

| 'Kipihente magát?|  

‘¿Tuvo un buen descanso?’ 

Hs52

0

50

100

150

200

Hz 129 126 128 140 173 101

Perc. 100,00% 2,33% 1,59% 9,38% 23,57% 41,62%

St. C. 100 98 99 109 134 78

Ki pi hen te ma gát?

 

Nuestra apuesta por este método (que se detallará en el Capítulo 3) se debe a 

las siguientes características: 

˗ se basa en vastos corpus de enunciados espontáneos; 

˗ establece una cantidad limitada de patrones entonativos con un 

conjunto mínimo de significados atribuibles a ellos; 

˗ proporciona una explicación detallada del procesamiento y análisis de 

datos; 

˗ su representación de los patrones de entonación es icónica y más fácil 

de usar con fines metodológicos que, por ejemplo, el etiquetaje de ToBI. 

Aunque se aplicó por primera vez al español (Cantero et al. 2005, Cantero y 

Font-Rotchés 2007, Font-Rotchés & Mateo 2011), también hay varias investiga-

ciones realizadas en este marco en otros idiomas, véanse, por ejemplo, el cata-

lán (Font-Rotchés 2005, 2007, 2009) o el chino (Kao 2011). Para una aplicación 

parcial del español véase también Patiño (2008). En húngaro, se realiza un aná-

lisis en parte similar en Olaszy & Koutny (2001): también trabajan con porcen-

tajes y contornos estilizados. En su versión, sin embargo, el primer número 

(100%) no es un valor arbitrario, sino un valor que representa el primer valor 

F0 abstracto de las oraciones declarativas. En comparación con este valor, por 

ejemplo, las preguntas absolutas comienzan en 80% (Olaszy & Koutny 2001: 

182–183). 
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2.6 Resumen 

Este capítulo tenía el objetivo principal de presentar el modelo elegido para 

nuestros fines concretos – el modelo Análisis Melódico del Habla - para llevar a 

cabo una descripción melódica de la interlengua húngaro-española, tras un 

breve estudio histórico de las teorías de la entonación. Las teorías de la entona-

ción se expusieron centrándonos en tres aspectos: los componentes fonológicos 

y fonéticos del modelo, la estructura de la unidad entonativa y el tipo de corpus 

con análisis de datos. Se han visto los dos modelos tradicionales, la escuela 

británica de configuraciones y la escuela americana de niveles, el enfoque auto-

segmental tobista, la escuela holandesa y el modelo Aix-en-Provence. Hemos 

terminado la trayectoria del desarrollo de los modelos con el Análisis Melódico 

del Habla (MAS) de Cantero & Font-Rotchés, que combina el concepto británico 

tradicional de la estructura de la unidad de entonación con el moderno. A lo 

largo de este estudio vamos a seguir este enfoque, por lo tanto en el siguiente 

capítulo ofreceremos una presentación más amplia sobre los conceptos básicos 

de la metodología elegida. 
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3. El modelo Análisis Melódico del Habla: 
presentación del método 

El trasfondo teórico utilizado en este trabajo es la teoría para el estudio de la 

entonación presentada por Cantero en su Teoría y análisis de la entonación 

(2002). Este es un modelo de análisis de base acústica y perceptiva que, por 

medios instrumentales, es capaz de describir objetivamente la entonación des-

de un punto de vista fonético y fonológico. Vamos a presentar el modelo en el 

presente capítulo partiendo de Cantero (2002), Cantero & Font-Rotchés (2009, 

2020) y Baditzné (2012). 

El modelo ofrece un método para el análisis de la entonación, denomina-

do “Análisis Melódico del Habla”, originalmente desarrollado para el español y 

sus distintas variedades peninsulares y latinoamericanas (véanse, para el espa-

ñol peninsular, Cantero et alii 2005, Cantero & Font-Rotchés 2007, Font-

Rotchés & Mateo 2011; Ballesteros 2011, sobre el español septentrional; Mateo, 

2014, sobre el español meridional), así como diversas variedades del español 

de Colombia (Estupiñán 2015), de Chile (Barrena & Solís 2011; Céspedes 2016) 

o de Cuba (Muñoz Alvarado 2012)).  

Después, también se utilizó para describir patrones entonativos de otras 

lenguas, tales como el catalán (Font-Rotchés 2007) y sus variedades dialectales 

(Font-Rotchés, 2008); el alemán (Torregrosa 2016; Torregrosa & Font-Rotchés 

2017), el chino (Kao 2011) o el portugués (Araújo 2017; Mendes 2017; Paixão 

2011), pero actualmente ya se aplica con éxito para describir las diversas inter-

lenguas: el español hablado por taiwaneses (Liu 2005), brasileños (Fonseca & 

Cantero 2011), italianos (Devís 2011), suecos (Martorell 2011) o húngaros 

(Baditzné 2011c, 2012). 

A continuación enumeraremos los rasgos que hacen que este modelo sea 

único y atractivo, y por los cuales hemos optado por utilizarlo en nuestro aná-

lisis melódico de la interlengua húngaro-española: 
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- Separa los aspectos fonéticos y fonológicos en la descripción de la ento-

nación. 

- Analiza el habla espontánea, sin obligar a los hablantes a producir los 

datos “esperados”. Los informantes no son conscientes de ser grabados, 

por lo que su discurso no está influenciado por el experimento.  

- El método cuenta con diversos resultados extraídos de un gran número 

de corpus espontáneos, así que será posible comparar los rasgos encon-

trados en la interlengua húngaro-española con datos provenientes de 

extensos corpus. 

- El análisis melódico no se realiza de forma auditiva, sino mediante un 

software desarrollado para el análisis acústico. 

- Ofrece un procedimiento de estandarización de fácil empleo. Con la 

estandarización de las curvas melódicas obtenidas, los contornos produ-

cidos por hombres y mujeres, ancianos y jóvenes, etc. son fácilmente 

comparables. Como hemos visto, no es el único modelo que trabaje con 

melodías estandarizadas (véase, por ejemplo la escuela holandesa en 

2.3). Sin embargo, el uso de porcentajes en vez de semitonos permite una 

aplicación mucho más simple y natural. 

- Y finalmente, aunque, por ejemplo, el sistema de etiquetaje ToBI está tan 

ampliamente extendido, el modelo de Cantero ofrece información meló-

dica que de momento es imposible de representar con los símbolos auto-

segmentales. Nos referimos especialmente a la importancia del porcen-

taje del movimiento tonal que, como veremos, puede aportar información 

relevante al oyente sobre la intención del hablante a la hora de formular 

un enunciado. Una inflexión final de cierta amplitud tonal ya se interpreta 

como señal inequívoca de que el hablante acaba de realizar una pregunta 

(y no se trata de un enunciado suspenso, por ejemplo). Las etiquetas ToBI 

no son capaces de representar este dato importante, además, no son 

símbolos intuitivos, por lo tanto, son algo difíciles de manejar y utilizar, 

por ejemplo, en la didáctica de lenguas.  

Ahora procederemos a presentar los puntos principales del modelo, siguiendo 

la argumentación de Cantero (2002: 75–102), Font-Rotchés (2007: 69–93) y 

Cantero & Font-Rotchés (2009, 2020). 
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3.1 Niveles de la entonación 

Para Cantero, la entonación equivale a las variaciones significativas en la F0 de 

los enunciados. Lo define como “Las variaciones de F0 que cumplen una función 

lingüística a lo largo de la emisión de voz” (2002: 18). Otros elementos que a 

veces tradicionalmente se consideran parte de la entonación (tempo, inten-

sidad, duración, timbre) están fuera de su alcance en el modelo estrictamente 

melódico16. Con esta definición, reconoce que la entonación tiene una natura-

leza lingüística (con la que no todos los fonólogos de la entonación estarían de 

acuerdo, especialmente en el pasado). Sin embargo, no todo acerca de la ento-

nación es lingüístico, es decir, fonológico. La entonación, para Cantero, funciona 

en tres niveles, entre los cuales solo uno es lingüístico. 

En el primer nivel, o prelingüístico, la entonación actúa como un medio 

para organizar los bloques fónicos en un discurso, con la cooperación del acen-

to. Este es el terreno común entre el acento y la entonación, ya que para Cante-

ro ambos fenómenos son producto de la variación de la F017. El segundo es el 

nivel lingüístico, aquí es donde se distinguen las unidades y los significados de 

la entonación. Las tres características fonológicas binarias, / + interrogativo /, 

/ + enfático /, / + suspendido /, se combinan para formar los 8 tonemas 

posibles del la lengua. Los tonemas, para Cantero (2002: 136), son “signos 

lingüísticos entonativos”. Los tonemas típicos de una lengua con sus márgenes 

de dispersión (es decir, latitudes de realización) producen los patrones 

melódicos de esa lengua18. El tercer nivel comprende los aspectos paralin-

güísticos de la entonación, responsables de añadir información emocional, 

pero esto pertenece al campo de la pragmática. Los puntos que siguen explican 

cómo funciona la entonación en estos tres niveles. 

                                                 
16 Pero véase Cantero (2019) para una ampliación prosódica del modelo que ya incluye 
la intensidad y la duración entre los rasgos examinados. 
17 Este es un punto importante, ya que para Cantero tanto la intensidad como la 
duración desempeñan un papel secundario en la percepción del acento, y el indicador 
principal es la F0. Para el inglés, esto también fue apoyado por experimentos esta-
dounidenses en los años 50 y 60 (cf. Bolinger (1955, 1958) y Hultzén (1955, 1964)). 
18 Veremos ejemplos para tonemas y patrones melódicos en 3.3.2. 
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3.2 La entonación prelingüística. La jerarquía de unidades fonéticas de 
importancia tonal 

El modelo MAS parte de la siguiente jerarquía básica de unidades fónicas: la 

sílaba, el grupo rítmico (o palabra fónica) y el grupo fónico. Ahora procedere-

mos a aclarar estos términos uno por uno. 

Dentro de la sílaba, solo las vocales son relevantes desde el punto de vista 

tonal, porque las consonantes sordas interrumpen la melodía, mientras que las 

consonantes sonoras y las semiconsonantes/semivocales (glides) dependen del 

tono de la vocal. Las consonantes ocupan una posición marginal en la sílaba. Las 

vocales siempre constituyen núcleos silábicos, pero las vocales acentuadas se 

destacan ya que tienen una intensidad extra y pueden ser caracterizadas por un 

contraste tonal. La unidad menor para el análisis melódico es el segmento tonal 

con el valor tonal relativo del núcleo silábico (en el español, la vocal). Cada 

vocal constituye un segmento tonal (con la duración de una mora), excepto las 

vocales acentuadas, que pueden ser portadoras de inflexiones tonales, es decir, 

combinaciones de dos o más segmentos tonales (y ser así bimoraicas o incluso 

trimoraicas)19. La vocal puede ser parte de una palabra sin acento léxico (artí-

culo, preposición, conjunción, pronombre átono) o parte de una palabra con 

acento léxico (sustantivo, adjetivo, verbo y adverbio). Las palabras sin acento 

léxico no tienen independencia fónica en el habla, solo en su representación 

gráfica parecen independientes. Solo las palabras acentuadas léxicamente tie-

nen independencia fónica, creadas por su vocal acentuada. El acento de una pa-

labra con énfasis léxico se llama acento paradigmático. 

El grupo rítmico es la unidad perteneciente al análisis rítmico, unidad fo-

nética que se define como una serie de sonidos agrupados en torno a un acento 

paradigmático, con los sonidos que pertenecen a las palabras léxicas contiguas 

inacentuadas20. Los siguientes ejemplos serían todos grupos rítmicos: coche, el 

                                                 
19 Nos ocuparemos de la forma en que se realizan las inflexiones tonales en 3.3 a con-
tinuación. 
20 La dirección de agrupar los sonidos alrededor de un acento no es fija, puede ser des-
de la izquierda o desde la derecha. Según Cantero (2002: 53-54), no podemos predecir 
con precisión los límites del grupo rítmico en un texto escrito, ya que es una categoría 
existente en el habla; además, los hablantes pueden colocar estos límites de manera 
bastante arbitraria. En idiomas donde el acento léxico tiene una posición fija (por ejem-
plo, el francés, donde está en la última sílaba, o el español, donde el acento léxico tiende 
a estar en la penúltima sílaba), los grupos rítmicos seguirán este patrón, es decir, el 
hablante intenta dividir el habla en grupos rítmicos de manera que el acento ocupe esa 
posición preferida. 
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coche, en el coche. Cantero y Font-Rotchés utilizan esta unidad solo para encont-

rar acentos paradigmáticos y para expresar cómo se organiza el habla en blo-

ques, pero desde un punto de vista entonativo, el segmento tonal y el grupo fó-

nico desempeñan un papel más importante. 

El grupo fónico, un nivel más alto en la jerarquía fónica, es un conglome-

rado de grupos rítmicos alrededor de un acento paradigmático jerárquicamente 

superior, llamado acento sintagmático. Este acento es especialmente significa-

tivo porque contiene una inflexión tonal obligatoria, y es el último acento para-

digmático en el grupo fónico. El acento sintagmático es el núcleo del grupo fó-

nico y el núcleo de la melodía desde donde comienza la inflexión final (IF). El 

grupo fónico (con cierta melodía, llamado contorno entonativo) es la unidad 

básica para el análisis entonativo21. La figura 3.1 resume la jerarquía fónica. 

 

Figura 3.1 La jerarquía fónica basada en Cantero (2002: 102)22 

                                                 
21 Como veremos, los límites para los grupos fónicos no son muy importantes. La posici-
ón exacta de los límites del grupo fónico es de importancia secundaria en la teoría de 
Cantero; la presencia de la inflexión final es el criterio de segmentación. Se encontrará 
más información sobre la segmentación del habla en grupos fónicos en 3.3.5. Como en 
el caso de las sílabas, la percepción del grupo rítmico y del grupo fónico es acumulativa, 
y lo que importa es el “núcleo”de cada unidad (2002: 78). 
22 Como se observa en la figura, Cantero no asoció la vocal acentuada con más de un 
segmento tonal, pero es posible si hay inflexiones internas en el grupo fónico que prece-
de a la inflexión final (véase 3.3.4). Se podría añadir también que las líquidas o nasales 



EL MODELO ANÁLISIS MELÓDICO DEL HABLA: PRESENTACIÓN DEL MÉTODO 
 

 
 

29 

 

 

A continuación, presentamos una frase concreta para apreciar la jerar-

quía fónica en un ejemplo (Fig. 3.2). La frase ¿Puede firmarme esto? es un grupo 

fónico completo, contiene tres sílabas acentuadas, y de esta forma consta de 

tres grupos rítmicos (cada uno encabezado por un acento paradigmático res-

pectivamente), pero el último acento paradigmático coincide con el acento sin-

tagmático. El acento sintagmático será el núcleo de la inflexión final, la por-

tadora del movimiento tonal más relevante dentro del enunciado. Como tal, es 

una sílaba caracterizada por dos moras por lo menos. 

GRUPO FÓNICO [GRUPO RÍTMICO [Puede fir-] GRUPO RÍTMICO [-marme] GRUPO RÍTMICO ['esto]] 

 

acento paradigmático   acento paradigmático   acento paradigmático, al mismo 
tiempo coincidente con el acento 
sintagmático 

Figura 3.2. La jerarquía fónica 

3.3 La entonación lingüística 

3.3.1 La estructura del contorno entonativo 

Un contorno entonativo es la melodía de un grupo fónico dado. Los elementos 

del contorno entonativo son los siguientes: el anacrusis, el cuerpo y la 

inflexión final (IF). El anacrusis, según Cantero y Font-Rotchés, comprende las 

sílabas no acentuadas que preceden al primer pico, el que normalmente está 

en la primera vocal acentuada en el contorno, pero también puede desplazarse 

hacia la izquierda o hacia la derecha respecto al primer acento léxico23. Definen 

como cuerpo las sílabas entre el primer pico y la última vocal acentuada en el 

contorno (este último también conocido como núcleo), desde donde comienza 

la inflexión final, véase la Figura 3.3. Por lo tanto, hay dos acentos importantes 

que separan estas 3 partes: el primer pico y el núcleo24. El campo tonal es la 

amplitud tonal comprendida en el enunciado; podemos hablar de cambio del 

                                                                                                                              
(categorizadas entre las “consonantes sonoras”) a veces no son marginales, sino ele-
mentos portadores de tono (véase la Fig. 3.8). 
23 Esto implica que el anacrusis puede contener sílabas con acento léxico cuando el pri-
mer pico se desplaza hacia la derecha del primer acento léxico. 
24 Existe un paralelismo entre esta estructura y la división británica clásica de las frases 
de entonación del inglés en precabeza, cabeza, cuerpo, núcleo y cola, como sugiere 
Kingdon (1958). 
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registro tonal cuando el hablante desplaza su campo tonal normal debido a un 

cambio en el timbre de su voz (Cantero 2002: 160–161).  

 

Figura 3.3. La estructura del contorno entonativo, según Cantero 2002:161 

Normalmente, el primer pico coincide con el primer acento paradigmático, 

mientras que el cuerpo es un descenso continuo (declinación). La inflexión final 

se inicia desde el acento sintagmático. 

Aparte de la inflexión final, todas las partes son opcionales, pero no 

podemos hablar de un grupo fónico sin IF25. Además, como las inflexiones de-

ben tener al menos dos segmentos tonales, un segmento tonal no puede formar 

una IF, por lo que no puede considerarse un grupo fónico. 

3.3.2 Los tonemas y los márgenes de dispersión 

Como hemos visto, la unidad de Cantero para el análisis de la entonación es el 

grupo fónico. Cada grupo fónico funciona como un contenedor de una melodía 

recurrente, llamada “contorno entonativo”. Los contornos entonativos fonoló-

gicamente significativos constituyen “tonemas”. Estos deben entenderse como 

signos lingüísticos entonativos, contando cada uno con márgenes de dispersión 

de realizaciones fonéticas dentro de las cuales son interpretables (Cantero 

2002: 84, 136). Hay tres características fonológicas binarias que caracterizan 

los tonemas: /  interrogativo /, /  suspendido / y /  enfático /. Estas forman 

                                                 
25 En caso de contornos truncados, puede faltar la inflexión final. 
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8 combinaciones posibles, que representamos en la siguiente tabla, junto con 

los signos de puntuación asociados en español:26 

 

No de 
tonema 

Rasgos binarios Abreviaturas 
Signos de 

puntuación 

1 /+ Interrogativo, + Enfático, + Suspendido/ /+I +E +S/ ¡¿ ... ?! 

2 /+ Interrogativo, + Enfático, – Suspendido/ /+I +E –S/ ¡¿ ?! 

3 /+ Interrogativo, – Enfático, + Suspendido/ /+I –E +S/ ¿ ... ? 

4 /+ Interrogativo, – Enfático, – Suspendido/ /+I –E –S/ ¿ ? 

5 /– Interrogativo, + Enfático, + Suspendido/ /–I +E +S/ ¡ ... ! 

6 /– Interrogativo, + Enfático, – Suspendido/ /–I +E –S/ ¡ ! 

7 /– Interrogativo, – Enfático, + Suspendido/ /–I –E +S/ ... 

8 /– Interrogativo, – Enfático, – Suspendido/ /–I –E –S/ . 

Tabla 3.1 Los tonemas (Cantero 2002: 143) 

La descripción de los elementos estructurales del contorno de la entonación (la 

altura relativa del primer pico, la forma del cuerpo y especialmente la inflexión 

final) permite definir las melodías de contorno en su corpus y establecer los 

patrones melódicos como contornos “típicos” o “variantes” de los tonemas, jun-

to con sus márgenes de dispersión. Los márgenes de dispersión (Cantero 

2002: 14) indican los intervalos de valores dentro de los cuales se puede reali-

zar un tonema. Estos valores caracterizan el ascenso / descenso de la inflexión 

final, pero los otros elementos del contorno, como el anacrusis, el primer pico y 

el cuerpo también tienen un valor por defecto. Un ejemplo apropiado podría ser 

el tonema menos marcado, el Tonema 8. 

 

 

                                                 
26 Según Cantero (2002: 143), la lectura es en realidad un proceso auditivo, por eso no 
debemos sorprendernos por el hecho de que los signos de puntuación del lenguaje 
escrito se correlacionen con esta clasificación fonológica. 
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TONEMA 8 /-I-E-S/ 

anacrusis: ascenso máximo del 40% hasta el primer pico.  

primer pico: la primera sílaba acentuada del contorno, que se encuentra en 
el punto más alto movimiento tonal entre un ascenso de 10-15% y un 
descenso de 30-40% desde la última sílaba acentuada.de todo el contorno. 

cuerpo: declinación suave y constante. 

inflexión final (IF): movimiento tonal entre un ascenso de 10-15% y un 
descenso de 30-40% desde la última sílaba acentuada. 

 

Figura 3.4: Los márgenes de dispersión y la forma esquemática de los contornos 
neutros (tipoTonema 8; patrón I del español peninsular, 

 véase Font-Rotchés & Cantero 2009: 41). 

Con valores que caen fuera del intervalo dado para la IF (es decir, con una IF 

descendente de más de -40% o una IF ascendente de más de + 15%), el contor-

no examinado se consideraría como perteneciente a otro tonema. Si hay un 

cambio en cualquier otro elemento de la lista anterior, esto también podría cau-

sar que el contorno se clasifique como otro tonema. 

3.3.3 La inflexión final 

Ahora procederemos a discutir el concepto de inflexión final. Cantero (2002: 

89) enumera varios términos que corresponden aproximadamente a su in-

flexión final según otras tradiciones lingüísticas. La escuela holandesa lo llama 
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“movimiento tonal” ('t Hart, Collier & Cohen 1990), la escuela británica, tone-

pattern “patrón de tono” (Palmer 1922), accent “acento” (Bolinger 1986)27, o 

nuclear tone “tono nuclear” (Cruttenden 1986), y Navarro Tomás (1944) lo de-

nomina “tonema”28,29. Tradicionalmente, se ha descrito como un constituyente 

definible con referencia a la dirección del tono y al rango del tono, pero rara vez 

a sus elementos. Cantero asume, sin embargo, que podemos definir fácilmente 

la inflexión como que consta de partes bien definidas, llamadas segmentos 

tonales. Define el segmento tonal como “cada uno de los estadios tonales más o 

menos estables y claramente perceptibles, que suelen coincidir con una mora” 

(2002: 89). Por lo tanto, cada vocal tiene como mínimo un segmento tonal, es 

decir, tiene la duración de una mora, y puede tener dos o tres si constituye una 

inflexión. Si son tres, la inflexión es circunfleja30, lo que significa que tiene dos 

movimientos tonales, con tres segmentos tonales en total. Por esta razón, una 

inflexión es la sucesión de al menos dos segmentos tonales distintos y conti-

guos. 

Las figuras 3.5.a-e que siguen muestran cómo se pueden percibir los 

distintos valores tonales en la expresión ¿Hace deporte?31. Podemos ver cinco 

sílabas, cada una de las cuales tiene una vocal tonalmente estable, y hay un 

salto tonal más pronunciado entre la penúltima y la última sílaba. Las figuras 

3.5.a-d muestran la medición de la altura tonal de tres de estas vocales: la 

primera, la penúltima y la última, y luego en 3.5.e podemos ver una pantalla 

gráfica esquemática que muestra la curva completa con el tono relevante me-

dido en cada vocal. En la Figura 3.5.a, el cursor rojo muestra que el valor de 

tono medido en el centro de la primera vocal “a” es de 145,6 Hz (es decir, apro-

ximadamente, 146 Hz); esto también se puede ver en la versión amplificada en 

la Figura 3.5.b. En la Figura 3.5.c, el cursor rojo muestra que el valor de tono 

medido en el centro de la vocal amplificada “o” es de 130,49 Hz (redondeando, 

130Hz), y en la Figura 3.5.d el cursor muestra que el valor tonal medido al final 

de la última vocal amplificada “e” es de 168,35 Hz (168 Hz). Mientras que en el 

                                                 
27 Bolinger, aunque estadounidense, luchó contra la teoría de la entonación estructura-
lista norteamericana, por eso Cantero lo menciona entre los seguidores de la tradición 
británica. 
28 Un tonema para Cantero representa un concepto radicalmente diferente, véase 3.3.2. 
29 Sin embargo, la lista no está completa, para las etiquetas correspondientes a la IF de 
los estructuralistas estadounidenses y los autosegmentalistas, véase el Capítulo 2. 
30 Para Cantero, circunflejo significa bidireccional, es decir, tanto ascendente como des-
cendente. 
31 Los diagramas son producidos por el software de análisis de voz Praat, versión 4.0 (el 
texto lo añadimos manualmente nosotros). 
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caso de las últimas vocales (portadoras de la inflexión final) es el punto final de 

la vocal, en el caso de otras vocales es el punto medio de la duración de la vocal 

donde se mide la altura tonal. 

 

 

Figura 3.5.a: Valor tonal de la primera vocal en ¿Hace deporte? 

 

Figura 3.5.b: Valor tonal de la primera vocal en ¿Hace deporte? (amplificado) 
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Figura 3.5.c: Valor tonal de la vocal “o” en ¿Hace deporte? (amplificado) 

 

Figura 3.5.d: Valor tonal de la última vocal en ¿Hace deporte? (amplificado) 
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Figura 3.5.e: Valores tonales de las cinco vocales en el enunciado ¿Hace deporte? 

Como se puede ver en las Figuras 3.5.a-e, hay una estabilidad tonal (es decir, 

casi ningún cambio de tono) en las primeras tres vocales, pero hay un gran 

salto, es decir, inestabilidad tonal (cambio tonal radical) entre la cuarta y la 

quinta vocal, que caracteriza la inflexión final. Ahora veremos cómo se distri-

buyen los segmentos tonales en una inflexión (Cantero 2002: 90). Primero, de-

bemos mencionar que las palabras en español tienden a llevar el acento léxico 

en la penúltima sílaba, o la última, o en la tercera sílaba del final, pero rara vez 

antes de esta. El acento léxico en la cuarta vocal desde el final solo es posible en 

las combinaciones verbo + pronombres átonos32, como el imperativo de léete-

lo33. Esto significa que, como una inflexión final normalmente comienza desde 

la última sílaba con acento léxico, puede haber un máximo de tres sílabas ina-

centuadas después de un núcleo no desplazado34. Cuando el núcleo se desplaza 

                                                 
32 Así, en español, las palabras superproparoxítonas solo pueden ser verbos (véase 
Quilis 1993: 390). 
33 Un ejemplo de esta tendencia podría ser el siguiente: como la posición del acento se 
conserva después de la pluralización, la palabra régimen tendría su acento en la cuarta 
sílaba desde el final en su forma plural *régimenes. Pero para evitar esta anomalía, el 
acento se desplaza excepcionalmente aquí a la tercera sílaba desde el final (regímenes), 
véase Harris (1996: 131–35). 
34 En cuanto a la extensión de las inflexiones finales simples, como el ascenso o el descen-
so, Prieto (2003: 42) sostiene que puede tener un máximo de tres sílabas, pero las in-
flexiones complejas, según algunos autores, pueden ser más largas, incluso que toda la 
longitud de la unidad entonativa. Como veremos, las inflexiones finales húngaras también 
se pueden realizar plenamente en fragmentos de más de tres sílabas (véase 5.1). 
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– hacia la izquierda – obviamente puede haber más de tres sílabas después del 

núcleo35. 

Ahora nos concentraremos en la forma que toman las inflexiones finales 

en circunstancias normales: con la IF en su posición normal, sin palabras léxicas 

inacentuadas después de él. Cuando el acento sintagmático recae sobre la últi-

ma vocal, la inflexión se realiza en la vocal alargada (el alargamiento se indica 

duplicando la letra de la vocal): 

(3) 

    i?36 

¿estás aquí  

Cuando el acento sintagmático recae sobre la penúltima vocal, esta vocal tiende 

a alargarse menos, ya que los dos segmentos tonales están ocupados por esta 

vocal y la última, que sirve de soporte a la inflexión: 

(4) 

 do? 

¿estás cansa  

En este caso, hay otra solución común: la vocal acentuada se alarga y lleva la 

inflexión, mientras que la última vocal no acentuada no contiene ninguna 

información tonal: 

(5) 

 a-do? 

¿estás cansá  

                                                 
35 La pregunta de si el núcleo puede o no ser desplazado en español constituye un tema de 
debate incluso hoy en día. Cuando se trata de señalar el foco (“nueva información”), las 
obras tradicionales más influyentes, como Navarro Tomás (1944) o incluso teorías más 
modernas (por ejemplo, el autosegmental Sosa: 1999) descartan la posibilidad de tal 
movimiento y mantienen que la estructura informativa (foco) no se refleja de esta ma-
nera, sino mediante soluciones alternativas como la eliminación de elementos conocidos, 
por ejemplo. A partir de los años 50, sin embargo, algunas opiniones comenzaron a acep-
tar el desplazamiento del núcleo, véanse Bolinger (1954), Contreras (1978), Ortiz Lira 
(1994), García-Lecumberri (1995, 1996), García-Lecumberri et al. (1997) (citado en Gar-
cía-Lecumberri (1996) y Prieto (2003: 50)). Cantero no niega la posibilidad de un dezpla-
zamiento de núcleo, pero reconoce que no es natural para señalar el lugar del foco. 
36 Las representaciones (3)–(7) solo se concentran en la realización de la inflexión, por 
lo que no se muestran los movimientos tonales en la parte prenuclear. 
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Cuando el acento sintagmático recae sobre la tercera vocal desde el final, lleva 

la inflexión la vocal acentuada junto con la siguiente, y la última vocal es redun-

dante desde el punto de vista tonal: 

(6) 

 tico? 

¿estás reumá  

 

En el caso de inflexiones bidireccionales, que consisten de tres segmentos tona-

les, la vocal acentuada o la siguiente se alarga, para ser portadora de la infle-

xión:  

(7) 

¿estás segú   o? 

    ro  

Sin embargo, es esencial tener en cuenta que aunque un movimiento bidirec-

cional al final de la expresión se puede identificar como una IF bidireccional a 

primera vista, no siempre es así. Como toda IF debe partir de una sílaba acen-

tuada, normalmente la última en el enunciado, los movimientos que parecen 

ascensos, pero que no comienzan desde el acento sintagmático del enunciado, 

no son considerados como ascensos-descensos por Cantero. Los siguientes 

ejemplos de Cantero (2005: 33–34) muestran exactamente este caso. En la 

Figura 3.5, (Lle)vábamos37 dos o tres meses, vemos un auténtico ascenso-des-

censo, una IF bidireccional, donde el movimiento comienza desde la última 

sílaba con acento léxico (me-), y con el alargamiento de la última sílaba (indica-

do por puntos entre los segmentos alargados)38, la IF se propaga a través de 

tres segmentos tonales (me se. .es). 

 

                                                 
37 La primera sílaba no se pronuncia, y solo se puede percibir una de las dos sílabas 
siguientes (no se sabe cuál, ya que en español ambas se pronuncian iguales, “βa”; muy 
probablemente la sílaba con la vocal acentuada). 
38 Cantero indica el alargamiento duplicando la forma ortográfica de la última sílaba 
(ses ses). Sin embargo, nosotros usamos nuestros propios signos, duplicando la vocal 
alargada con . . entre las dos partes, si representan un movimiento tonal complejo. 
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Figura 3.6: Un enunciado con una inflexión ascendente-descendente39 

En la Figura 3.7, Hombre, que no ha probado nada más que una40, la melodía se 

eleva hacia el núcleo, desde donde comienza una IF descendente (es decir, no es 

un ascenso-descenso). En la Figura 3.7, Cantero identifica el énfasis de palabra 

(un ascenso interno, véase 3.3.4) más una IF descendente, pero no una IF 

bidireccional. 

 

 Figura 3.7: La combinación de un ascenso más un descenso en un enunciado 

Por lo tanto, para Cantero, una mora adicional es responsable del alargamiento 

percibido en una vocal, como en la Figura 3.6 me se. .es. Como las vocales 

                                                 
39 Hz significa los valores absolutos en hercios, mientras que C. Est., es decir, “curva 
estándar”, representa los valores obtenidos después de la estandarización. Para el 
proceso de estandarización, véase 3.5.1. 
40 Como se muestra en el diagrama, las dos palabras que has se emiten con la duración 
de una mora, es por eso que se les da un solo valor. Lo mismo se aplica a las sílabas 
bado. 

Núcleo (punto de partida de la IF) 

IF ascendente-descendente 

núcleo (comienzo de la IF) 

énfasis de palabra 

descenso 
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españolas son intrínsecamente cortas41, el concepto de mora se usa exclusiva-

mente con fines entonativos, porque las vocales tienen dos o más moras cuando 

constituyen una inflexión final y, por lo tanto, se perciben largas. 

 La contribución de Font-Rotchés a la teoría de Cantero es que las nasales 

y laterales finales de sílaba también pueden ser segmentos tonales si siguen a 

una vocal acentuada, por lo tanto pueden portar una parte de la inflexión42, 

como se ve en el ejemplo catalán que se muestra en la Figura 3.8. 

En esta frase, Fa molts anys? ('¿Hace muchos años?'), el acento sintagmá-

tico está en la última vocal acentuada, – a – de anys [aɲs]. La nasal final, que 

normalmente no es un núcleo silábico en catalán, contiene parte de la IF, porta 

gran parte del ascenso, por lo que tiene contenido entonativo. 

 

Figura 3.8: Valores tonales del enunciado a molts anys? 
(Font-Rotchés 2007: 86-87) 

La nasal o la lateral no necesitan ser la última consonante en el enunciado, pero 

si es seguido por otra consonante, como en anys, la última es tonalmente irrele-

vante (s en anys es sorda y por lo tanto carece de F0). 

                                                 
41 No hay una diferencia de duración considerable entre una vocal española acentuada e 
inacentuada, véanse Monroy (1980: 134), Martínez Celdrán (1984: 246), ambos citados 
en Cantero (2002: 64). 
42 Esto no es sorprendente si tenemos en cuenta que, en general, aparte de las vocales, 
las nasales y las líquidas se consideran también posibles portadoras de tono (Durand 
1992: 236). 
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3.3.4 Inflexiones interiores en el cuerpo e inflexiones finales desplazadas 

Las inflexiones internas se caracterizan por un ascenso o descenso en el cuer-

po del contorno. Ocurren cuando un punto tonal es al menos un 10% diferente 

respecto al anterior. Esto es así porque el oído humano no puede percibir 

cambios más pequeños en la melodía43. Según Cantero (2002: 97), las inflexio-

nes internas normalmente son descendentes y no son demasiado informativas. 

Sin embargo, las inflexiones internas ascendentes pueden ser más significa-

tivas: pueden señalar un énfasis subsidiario en las palabras de los enunciados. 

En términos generales, cualquier alteración en la declinación descendente 

continua del cuerpo dará como resultado un contorno enfático, y estas altera-

ciones se logran principalmente cuando se produce una inflexión en el interior 

del cuerpo. Aunque la inflexión se definió como una diferencia tonal superior a 

10%, las secuencias de ascensos menores en el cuerpo son importantes para el 

oído humano, porque, aunque un ascenso pequeño no lo hará, la sucesión de 

ascensos pequeños sí es ya perceptible para el oído humano. Este es el caso de 

los cuerpos ascensdentes, una característica enfática; y de los cuerpos “zigzag”, 

es decir, con sucesiones de pequeños descensos y ascensos.  

Hay dos casos comunes en los que se puede desplazar el acento sintagmá-

tico: el énfasis y el foco44. Cuando toda la oración es información nueva, tiene 

foco amplio, cuando una parte particular de la oración se destaca como nueva 

o contrastada, tiene foco estrecho (Tench 1996: 57–61). Ambos tipos de ora-

ciones pueden ocurrir con o sin desplazamiento de la inflexión final. Cruttenden 

(1986: 75–81) cita casos en inglés de foco amplio con dislocación de núcleo45. 

Sin embargo, uno de sus ejemplos (8a), también mencionado en Cantero (2002: 

95), se traduce al español con un núcleo en su posición normal, es decir, en la 

última sílaba de acento léxico, porque suena mejor en español, véase (8b). 

(8) 

a. That chimney’s falling down 

b. Aquella chimenea se está cayendo 

                                                 
43 Sobre el 10% como umbral de percepción, véanse Kassai (1995: 213), Font-Rotchés 
(2005: 6) o Font-Rotchés & Mateo Ruiz (2011: 1113).  
44 En realidad, Cantero trata el foco entonacional como un tipo de énfasis (énfasis de 
palabra si solo se trata de una palabra), cf. Cantero (2002: 95–97, 115). 
45 Estas event sentences, “oraciones de evento”, o presentation sentences, “oraciones de 
presentación”, se definen en Cruttenden (1986: 83). 
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El otro caso, el foco estrecho, es un fenómeno que depende totalmente de 

la intención del hablante, porque él / ella puede enfatizar cualquier elemento 

de un enunciado de esta manera. En español, se reconocen dos tipos de “foco 

estrecho”: primero, cuando hay un elemento nuevo en la expresión que se debe 

enfatizar, y segundo, cuando se debe resaltar la palabra clave de la oración 

(Canellada & Madsen (1987: 90), citado en Cantero (2002: 96)). También ocur-

re en casos de acento de insistencia, donde las vocales que normalmente no se 

enfatizan se acentúan, porque el hablante le da un énfasis adicional a la palabra 

de esta manera. Este es un fenómeno que ocurre cuando el hablante quiere dar 

énfasis adicional al último elemento del contorno, que de todos modos lleva la 

IF, al convertir algunas (o todas) las vocales no acentuadas de este grupo 

rítmico en acentuadas. Por ejemplo, en el enunciado Esta vez será la definitiva 

('Esta vez será la definitiva'), el grupo rítmico que lleva la IF es el último, 

/ladefinitíva/, pero el hablante puede reagrupar las sílabas y formar nuevos 

grupos rítmicos mediante la creación de sílabas acentuadas, como en /láde 

finitÍva/ o /ladéfi nitÍva/ o incluso /lá défi nitÍva/46 (Cantero 2002: 97). Estos 

acentos podrían dar lugar a ascensos internos en el cuerpo, pero como el foco 

estrecho normalmente conlleva inflexiones más pequeñas en el interior del 

contorno, podemos distinguirlas de la IF real. 

 Cuando la palabra focalizada contiene una considerable inflexión interna, 

puede ser una marca de sorpresa o de incredulidad, pero no puede cambiar las 

características binarias del tonema. Así, Cantero piensa que el “foco estrecho” 

que conlleva la dislocación de núcleo no puede hacer cambios fonológicos en la 

entonación47. Sus ejemplos son dos versiones de la pregunta ¿Qué curso ha 

seguido?. En la primera versión, (9), aparece una copia temprana de la inflexión 

final, pero también se realiza la inflexión final: 

(9) 

                  so                            do? 

¿qué                   has 

          cur                      segui 

                                                 
46 Sin embargo, los grupos rítmicos recién creados deben seguir las reglas de colocación 
del acento en español, como “todas las palabras que terminan en vocal tienen el acento 
en la penúltima sílaba”. Es por eso que / ladefinitÍva / se corta en bloques como / láde 
finitÍva /, etc. 
47 Téngase en cuenta que para Face (2006: 309), la estrategia de inicio más frecuente 
utilizada para expresar el foco estrecho es la inserción de un límite de unidad entona-
tiva después del elemento focalizado. 
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El segundo ejemplo (10) es más radical, ya que el núcleo dislocado tiene la úni-

ca inflexión en el contorno: 

(10) 

                     so has seguido? 

¿qué  

           cur 

Esto significa que tiene la inflexión final en (10) el núcleo dislocado ya que no hay 

más inflexiones en el contorno. En consecuencia, los núcleos dislocados no pue-

den causar cambios fonológicos en la entonación, ya que no cambian las carac-

terísticas binarias del tonema (este enunciado, por ejemplo, sigue siendo / + in-

terrogativa /). 

3.3.5 La segmentación del habla en grupos fónicos 

La segmentación del habla en grupos fónicos se basa en la presencia de la IF. 

Muchos autores consideran las pausas como elementos que segmentan el habla, 

pero según Cantero, la presencia del acento sintagmático es un criterio más 

sólido para establecer los límites del grupo fónico, ya que las pausas pueden ser 

muy pequeñas o incluso virtuales. Un ejemplo que toma es el de las oraciones 

subordinadas adjetivas especificativas y las subordinadas adjetivas explicati-

vas, como en el ejemplo (11). La presencia de las pausas es menos significativa 

que la presencia de diferentes IF en el siguiente ejemplo (2002: 78): 

 (11) 

Los alumnos que viven lejos llegan tarde. 

Hay dos formas posibles de segmentación de esta oración, una como una sub-

ordinada adjetiva especificativa y otra como una subordinada adjetiva expli-

cativa: 

(12a) 

[Los alumnos que viven lejos] [llegan tarde]. Aquí, la secuencia que viven 

lejos es una subordinada adjetiva especificativa. Tiene dos IF, por lo tanto 

dos grupos fónicos, los núcleos de acento sintagmático aparecen en ne-

grita. 
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(12b) 

[Los alumnos] [que viven lejos] [llegan tarde]. Aquí, la secuencia que viven 

lejos es una subordinada adjetiva explicativa, tiene tres IF, por consi-

guiente tres grupos fónicos, con los núcleos de acento sintagmático en 

negrita. 

Con este ejemplo, Cantero demuestra que en la segmentación del habla en 

grupos fónicos es el número de acentos sintagmáticos, es decir, el número de IF 

y no son las pausas las que deben tener un papel decisivo. Las pausas pueden o 

no estar allí, pero las IF siempre deben estar presentes.  

Cantero incluso llevó a cabo un experimento para demostrar que las pau-

sas no son elementos perceptivamente relevantes en el proceso de segmen-

tación del habla en grupos fónicos. Registró pares de expresiones que eran 

diferentes únicamente en la distribución de los grupos fónicos, como las 

siguientes expresiones matemáticas que difieren solo en la colocación de los 

paréntesis: 9 + (4 - 1) y (9 + 4) -1. Luego, en cada par, eliminó las pausas exis-

tentes y añadió pausas donde no las había. A continuación, los oyentes tuvieron 

que escuchar las oraciones ordenadas al azar y tuvieron que escribirlas. Sor-

prendentemente, escucharon una pausa donde no había ninguna, y no la 

escucharon donde sí fue colocada por manipulación. Los resultados mostraron 

que reconocieron más del 80% de las expresiones correctamente después de la 

manipulación48.  

Debemos concluir, entonces, que las IF desempeñan un papel importante 

en la segmentación del habla en grupos fónicos, mientras que las pausas no lo 

hacen. Así, el análisis de Cantero no depende de las pausas. Pero su método 

tampoco depende de las estructuras gramaticales. Primero, porque los enun-

ciados sin contenido gramatical (completo) son posibles, p. ej. zumbidos como 

¿¿¿hmm???. Estos se acompañan de una entonación perfectamente significativa, 

pero obviamente no contienen palabras, por lo tanto, carecen de estructura 

gramatical. Además, si pronunciamos una serie de palabras inventadas, el 

oyente no entenderá lo que decimos, pero podrá interpretar los grupos fónicos 

en los que segmentamos nuestro discurso (2002: 77). La segunda razón es, 

como observa Cantero, que en los diálogos un enunciado monosilábico inde-

pendiente a menudo completa la melodía del enunciado precedente, incluso si 

la pronuncia un hablante diferente, por lo que un grupo fónico puede contener 

                                                 
48 Un resumen del experimento se puede encontrar en Cantero (2002: 118), y una 
versión más detallada en Cantero (1995: 359–365, 557–579). 
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dos expresiones completas (denominada inflexión compartida por Cantero 

2002 : 183). En estas inflexiones compartidas, los enunciados de un segmento 

tonal que por sí solo no podrían formar una IF, se unen a otro enunciado, de 

una persona diferente, y “adquieren” el otro segmento tonal de ella, por lo que 

pueden formar una IF juntos. El siguiente diálogo, que consta de dos turnos, 

ejemplifica el fenómeno. Los ejemplos son de Cantero (2002: 183-184). 

 (12) 

Hablante A: -Saca los huevos de la nevera.  

Hablante B: -¿Tres?  

El segundo turno es una pregunta monosilábica, por lo tanto, su duración no 

puede ser de un solo segmento tonal, ya que no formaría una IF así. Por lo tanto 

una realización natural sería (13), con dos moras, y una inflexión ascendente 

que se extiende sobre ellos: 

 (13) 

 es? 

¿Tre  

Pero en este caso, cuando está precedido por otro turno, como en (12), 

también se puede observar que tiene un solo segmento tonal: 

(14) ¿Tres? 

 y forma la inflexión de dos segmentos tonales con la última sílaba del turno 

anterior: 

 

Figura 3.9: La inflexión compartida de Cantero 

Estos fenómenos explican por qué Cantero basa la segmentación del habla en 

grupos fónicos en la presencia de IF en lugar de basarse en estructuras sintácti-

cas o pausas. Al analizar su corpus, formado mayoritariamente por diálogos, 

siendo el diálogo la forma más natural de comunicación, Cantero y Font-
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Rotchés proceden de la siguiente manera: separan los turnos, y luego examinan 

cuántas IF van en cada turno (esto puede modificarse aún más reconociendo los 

casos de IF compartidas por dos turnos, como en la Fig. 3.9). Al identificar las 

IF, se establecen los límites del grupo fónico, que pueden no coincidir con las 

unidades sintácticas, aunque en la mayoría de los casos lo hacen. Cada grupo 

fónico se segmenta en sílabas49, y luego se mide el F0 de cada vocal. Al obtener 

los puntos de tono relevantes, estandarizan el contorno y lo clasifican de 

acuerdo con el inventario de los patrones existentes, en función de caracterís-

ticas tales como el primer pico, la forma y la dirección del cuerpo y la magnitud 

de ascenso / descenso de la IF. Explicaremos el método de estandarización en 

3.5.1. 

3.4 La entonación paralingüística 

Cantero se refiere a la entonación paralingüística al contemplar las diversas 

manifestaciones posibles de un tonema, estrictamente dentro de sus márgenes 

de dispersión, que ayudan al hablante a expresar matices emocionales, afecti-

vos y otros circunstanciales en su discurso. No es lingüístico en el sentido de 

que no implica un cambio tonemático, por ejemplo, no puede convertir un tone-

ma / - interrogativo / en / + interrogativo /. 

 En las Figuras 3.10.a – b podemos ver dos realizaciones de ¿Ha venido en 

coche?. Al colocar el primer pico en la primera sílaba con acento léxico (has) o en la 

sílaba después de ella (ve-), el hablante no cambia la característica / + interrogativa / 

del tonema. Ambos contornos representan el Tono 4 / + I – E – S / porque en el caso 

de la entonación interrogativa – Tonema 4 – la posición del primer pico puede estar 

en la primera sílaba con acento léxico, o en el siguiente (véanse (36) y (37)). Los 

ejemplos los hemos extraído de Cantero (2002: 159). 

                                                 
49 Los grupos rítmicos son irrelevantes desde el punto de vista del presente análisis. 
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a. 

 

b. 

 

Figura 3.10: pitch tracks de dos realizaciones de ¿Has venido en coche? 

Evidentemente, las Figuras 3.10.a-b ilustran el uso paralingüístico de la entona-

ción, sin cambios lingüísticos causados por recursos entonativos50. Los siguien-

tes dos ejemplos, las Figuras 3.11.a – b, muestran dos formas de decir Estoy 

harta de tus manías. Aquí el cambio de entonación implica un cambio lingüís-

tico. Mientras que en la Figura 3.10.a tenemos un cuerpo estándar con una 

declinación descendente, en la Figura 3.10.b el cuerpo tiene una forma de zig-

zag, una característica enfática típica, que convierte el Tonema 8 /-I-E-S/ neu-

tro en el Tonema 6 enfático /-I+E-S/. Los ejemplos son de Cantero (2002: 176). 

 

                                                 
50 En realidad, el primer pico desplazado puede cambiar un tonema / - interrogativo / a 
uno / + interrogativo / si la inflexión final no alcanza un ascenso del 70%, ya que los 
contornos con un ascenso del 40-60% en la IF se decodifican como / -interrogativo , + 
suspendido / siempre que no tengan un primer pico desplazado. Si el primer pico se 
desplaza, el contorno es / + interrogativo / en lugar de / + suspendido /. 
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a. 

 

b. 

 

Figura 3.11: Pitch tracks de las dos realizaciones de Estoy harta de tus manías. 

Es decir, lo que sucede en el caso de los tonemas es paralelo a lo que sucede en 

el caso de los fonemas. Por ejemplo, un fonema vocálico puede realizarse de 

varias maneras siempre que no invada el margen de dispersión de otra vocal; 

las realizaciones pueden ser variantes afectivas, expresivas o dialectales, pero 

siguen perteneciendo al mismo fonema vocálico porque están dentro de su 

campo de realización. Las variedades de un fonema se denominan alófonos. Si 

esos márgenes se transgreden, estamos hablando de un fonema vocálico dife-

rente. Con la entonación tenemos una situación paralela: todas las variedades 

de un tonema (llamadas alocontornos por Cantero 2002: 197) son fonéticas y 

no fonológicas, porque no invaden los márgenes de dispersión de otro tonema. 
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3.5 El análisis entonativo en el modelo de Cantero: las fases acústica y 
perceptiva 

Cantero & Font-Rotchés (2009) separan dos fases en el análisis de datos: la fase 

acústica y la fase perceptiva. En la fase acústica, buscan los valores de frecuen-

cia relevantes y luego estandarizan los contornos. En la fase perceptiva, verifi-

can la validez de las curvas estandarizadas y luego interpretan los resultados 

fonológicamente. 

3.5.1 La fase acústica: la estandarización en el modelo de Cantero 

El método MAS trabaja con el habla espontánea, se graban programas de tele-

visión y luego se convierten en archivos de audio. El análisis melódico se realiza 

con Praat, un software para el análisis acústico (Boersma & Weenink, 1992-

2011), y luego las expresiones analizadas melódicamente se “traducen” a una 

versión con valores estándares, que también se visualizan. Este es un paso 

esencial hacia la comparación de curvas melódicas, porque, como sostienen 

Cantero (2002: 144-153) y Font-Rotchés (2007: 84-91), no es el valor absoluto 

en la melodía lo que es informativo, sino los valores relativos en la curva 

comparados entre sí. También es importante desatender a las variaciones mi-

cromelódicas, ya que no son perceptibles para el oído humano. Según sus 

experimentos, un ascenso inferior a 10% no se percibe como un ascenso. Sin 

embargo, muchos pequeños ascensos se suman y muestran una tendencia 

ascendente, la que ya sí que puede percibirse51. El valor tonal medido en la 

mitad de cada vocal corresponde a un punto de tono en la curva representada, 

pero en el caso de vocales alargadas o de vocales que contienen una inflexión, 

se marcan dos o tres puntos tonales, y el último segmento tonal en la inflexión 

es representado por su valor final, no el medio. La reducción de cada sílaba a un 

punto tonal puede resolver el problema de las variaciones micromelódicas re-

dundantes en la curva, pero aún tenemos que enfrentar el problema de la im-

portancia de cada movimiento. Esta es una cuestión de considerable impor-

tancia, ya que los movimientos tonales de una cierta magnitud pueden transmi-

tir diferentes significados al oyente: una cierta amplitud de inflexión final su-

giere que la expresión es una pregunta, por ejemplo. Pero sería imposible gene-

ralizar esta amplitud si no estandarizamos las melodías. Imaginemos, por ejem-

plo, la misma expresión de un adulto varón y una niña. Obviamente, al principio 

las dos versiones parecen ser muy diferentes, ya que la niña pronuncia la melo-

día con un tono mucho más alto; incluso los mismos movimientos pueden pare-

                                                 
51 Sobre esta observación, véase también 3.3.4. 
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cer más marcados. No podemos comparar estas melodías a menos que tenga-

mos un sistema confiable de estandarización de datos. Para expresar la diferen-

cia de nivel de tono relativa entre dos segmentos tonales, se han seguido dife-

rentes enfoques, por ejemplo, la escuela holandesa aplicó un sistema de 

semitonos (véase 2.3), pero Cantero sostiene que el sistema de porcentajes es 

más fácil de manejar. La distancia tonal entre 100Hz y 150Hz no es la misma 

que la distancia tonal entre 200Hz y 250Hz, como en el primer caso el aumento 

a 150 Hz comparado con 100 Hz es del 50%, mientras que en el segundo caso, 

el aumento a 250 Hz en comparación con 200 Hz es solo el 25%. 

En su proceso de estandarización, el primer punto de la melodía se sitúa a 

100 Hz (que es un valor arbitrario), y los valores sucesivos se representan en 

comparación con este número, es decir, en términos del porcentaje de descenso 

o ascenso que se produce en el contorno en ese punto comparado con el punto 

anterior. Por ejemplo, en la Figura 3.11, ¿Hace deporte? , el valor absoluto de la 

primera vocal, a de Ha-, de 104 Hz, se convierte a 100Hz; el valor absoluto de la 

segunda vocal, e de -ce, de 118 Hz, es 13,46% más alto que el valor absoluto 

anterior, por lo que se convertirá a 100 + 13%, es decir, 113 Hz. Los diagramas 

proporcionan los valores absolutos y relativos de la tabla, así como los 

porcentajes de descensos / ascensos en comparación con el punto de la melodía 

anterior, pero solo los valores de la curva estándar están representados en los 

gráficos: 

 

Figura 3.12: La representación de los valores estándares en el gráfico 

Si los valores no estuvieran estandarizados, sería difícil diferenciar (15a) y 

(15b) mostrando los valores de las dos realizaciones de ¿Hacen deportelos espa-

ñoles?. Su forma es casi idéntica, y el contenido léxico de las expresiones tam-

bién coincide. Tradicionalmente, un ascenso final se considera una clara señal 
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de “entonación interrogativa”, y ambas cifras tienen un ascenso de la IF. Pero en 

español necesitamos al menos un ascenso del 70% para percibir una melodía 

como interrogativa52. Los valores estandarizados de (15a) y (16a) mostrados 

en (15b) y (16b), respectivamente, revelan que solo (15a) tiene una IF 

ascendente con ese valor. (16a) muestra una realización mucho más plana. 

  (15) a     (16) a 

 

 (15) b     (16) b 

          

Las cifras obtenidas por el proceso de estandarización producen melodías 

analizables objetivamente, privadas de todas sus variaciones micromelódicas 

originales y los factores idiosincráticos de la voz del hablante.  

3.5.2 La fase perceptiva: validación del análisis e interpretación de datos 

Después de la fase acústica, se verifica la validez de los resultados con una serie 

de pruebas perceptivas enviadas a juicio del oyente a partir de una copia exacta 

de las oraciones analizadas. Esta copia sintetizada se logra con el programa Praat 

                                                 
52 O, si se desplaza el primer pico, y hay un ascenso de un mínimo del 40% en la IF, véa-
se patrón III, (37). 
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(con el método PSOLA), en el que todos los valores tonales relativos originales se 

borran y luego se reemplazan por los valores estandarizados. De esta manera 

pueden comprobar si el análisis melódico ha sido correcto y si refleja la melodía 

original, sin variaciones micromelódicas y con los valores normalizados. 

El siguiente paso es la interpretación de la melodía obtenida, mediante la 

extracción de los datos melódicos relevantes. En este modelo teórico, se estu-

dian tres características fonológicas: / ± interrogativo / / ± enfático / y / ± sus-

pendido/, cuya combinación permite caracterizar los tonemas del lenguaje. En 

estas pruebas perceptivas, se pregunta a los oyentes si los enunciados que es-

cuchan (con los valores de F0 estandarizados ya) les suenan como preguntas, es 

decir, / + interrogativos /; como terminados, es decir / - suspendidos /, y como 

exclamaciones, es decir, / + enfáticos /. 

Las características melódicas son, a su vez, características de los elemen-

tos funcionales del contorno: el anacrusis, el primer pico, el cuerpo y la infle-

xión final (IF). La descripción de estos elementos (especialmente la descripción 

de la IF) les permite definir la melodía de contorno y establecer los patrones 

melódicos típicos en un corpus (como “contornos típicos” de los tonemas) y sus 

márgenes de dispersión (véase 3.3.2). 

3.6 Resumen 

En este capítulo hemos presentado el modelo MAS, el cual analiza la entonación 

en los niveles prelingüístico, lingüístico y paralingüístico. El modelo se basa en 

una jerarquía fónica, en la que hay tres unidades principales: las sílabas, los 

grupos rítmicos y los grupos fónicos. Los grupos rítmicos se construyen alrede-

dor de los acentos léxicos (llamados acentos paradigmáticos), mientras que los 

grupos fónicos se organizan alrededor de los acentos sintagmáticos. Un acento 

sintagmático por defecto es el último acento léxico y el acento paradigmático je-

rárquicamente superior en un grupo fónico. El acento sintagmático contiene la 

inflexión tonal más radical. En el nivel prelingüístico, la entonación tiene la única 

función de organizar el discurso en bloques, con la ayuda de los acentos 

paradigmáticos. Todavía no es lingüístico en el sentido de que solo es respon-

sable de ayudar a los oyentes a entender el significado en el nivel léxico, pero el 

significado de todo el enunciado se expresa solo por entonación en el siguiente 

nivel. En el nivel lingüístico, la entonación puede expresar tres significados según 

Cantero, mediante tres características binarias: / ± interrogativo /, / ± sus-

pendido / y / ± enfático /. Estas tres características pueden componer en total 8 

tonemas, que son signos lingüísticos entonativos. Cada tonema tiene sus propios 
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márgenes de dispersión, dentro de los cuales se puede realizar. Estos se definen 

con la ayuda de pruebas de percepción, en las que los oyentes tienen que decidir 

si las expresiones en cuestión son / ± interrogativas /, / ± suspendidas / y / ± en-

fáticas /. Por lo tanto, cuando se establecen estos márgenes de dispersión, el 

investigador puede continuar encontrando los patrones de entonación que se 

usan regularmente para expresar el tono dado. Los patrones son contornos 

entonativos característicos, que tienen tres componentes básicos en el marco de 

Cantero. El anacrusis se extiende desde la primera sílaba de la expresión hasta el 

primer pico (o, si no hay primer pico, hasta el núcleo); el cuerpo va desde el 

primer pico hasta el núcleo (= acento sintagmático); y la inflexión final es el 

segmento que se extiende desde el núcleo hasta el final del grupo fónico. La 

descripción de los patrones tiene en cuenta las peculiaridades de estos 

componentes. En el nivel paralingüístico, la entonación ya no añade un significa-

do lingüístico predecible a los enunciados; este es el campo donde funciona la 

entonación emocional, un rasgo perteneciente a la pragmática.  

 El modelo de Cantero puede manejar oraciones espontáneas, sometidas 

al análisis instrumental, usando Praat. La entonación de los enunciados es más 

fácil de comparar en este modelo, ya que existe un sistema de estandarización 

que se aplica a los movimientos tonales dentro de un enunciado. El modelo se 

ha concebido originalmente para describir la entonación del español, pero lue-

go se fue extendiendo su aplicación en el análisis de diversas lenguas e interlen-

guas. En el presente estudio intentamos usarlo para analizar la interlengua 

húngaro-española, en dos ámbitos importantes: el nivel prelingüístico y el nivel 

lingüístico de la entonación. 
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4. La presencia de rasgos prelingüísticos en la 
entonación de la interlengua húngaro-española 

Tal como hemos visto en el capítulo 3, según Cantero (2002), el estudio de la la 

entonación abarca 3 niveles: el prelingüístico, el lingüístico y el paralingüístico. 

Entre estos tres, el prelingüístico es el responsable por la organización del dis-

curso en bloques fónicos; por lo tanto, es el primer paso en garantizar la inteli-

gibilidad del texto oral. Por esta razón, y por su capacidad de jugar un rol pri-

mordial en añadir la sensación del acento extranjero, consideramos su trata-

miento de suma importancia en las clases de ELE. Primero presentaremos el 

concepto de interlengua, y después se enumerarán los datos hasta ahora obte-

nidos en relación con la entonación prelingüística de la interlengua húngaro-

española. Luego pocederemos a exponer los resultados de una investigación 

reciente, con un corpus analizado de 380 enunciados espontáneos procedentes 

de hungaroparlantes. A base de estos datos, intentaremos trazar el perfil meló-

dico prelingüístico de la interlengua húngaro-española. 

4.1 La interlengua53 

La interlengua se define como un sistema lingüístico entre la lengua materna y la 

segunda lengua de los alumnos. El concepto de interlengua fue definido por 

Selinker en 1972, como una etapa de transición entre la lengua materna y la 

segunda lengua del aprendiz, pero existen otras denominaciones para la misma 

noción: por ejemplo, competencia transitoria (Corder 1967) o sistema aproxi-

mado (Nemser 1971), citados en Atienza et al. (2019). Las interlenguas de los 

aprendices se alimentan de tres fuentes en general: la lengua materna, otras 

lenguas ya estudiadas por los alumnos y la lengua extranjera que están estudian-

do en un momento dado. Para Durão, hay que imaginar la interlengua como un 

                                                 
53 En este capítulo, partimos del resumen presentado en Poller (2018). 
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puente que se extiende por una parte entre la lengua materna y los otros idiomas 

extranjeros, y por otra, la lengua extranjera estudiada (Durão 2007: 23–29).  

Pastor Cesteros (2004: 110–111) resume las características más impor-

tantes de las lenguas intermediarias, citando a Larsen-Freeman & Long (1991). 

Entre estas, se debería aludir a su carácter cambiante, ya que como los apren-

dices avanzan con el aprendizaje y práctica de la lengua, esto necesariamente 

deja huellas en su habla también, provocando cambios continuamente. Estos 

cambios pueden ser sistemáticos, positivos o negativos. Podríamos mencionar, 

por ejemplo, la fosilización como un extremo negativo: un fenómeno lingüísti-

co que causa que el aprendiz mantenga en su propia interlengua, de forma in-

consciente y permanente, características ajenas a la lengua meta, sobre todo en 

lo que concierne a la gramática, la pronunciación, el léxico, o bien a otros aspec-

tos comunicativos (Atienza Cerezo et al. 2019).  

Otro aspecto relacionado con el desarrollo de la interlengua es la propia 

lengua materna de los aprendientes, la que influye considerablemente en la ad-

quisición de la lengua meta. Sin embargo, esta influencia ya no necesariamente 

se evalúa como algo negativo, ya que la lengua materna puede incluso ejercer 

un influjo positivo en el proceso de la adquisición de la lengua meta. Por ejem-

plo, cuando hablamos de una lengua de la misma familia lingüística, debido a 

los paralelismos existentes entre las lenguas, puede darse el caso de que el 

alumno no experimente ninguna dificultad a la hora de asimilar ciertos fenó-

menos lingüísticos, ya que los mismos están presentes en su lengua materna. 

Un caso así podría ser la pronunciación de la nasal palatal entre hablantes de 

las lenguas románicas, ya que esta existe en todas. En cuanto al grafema ñ, entre 

las lenguas neolatinas el español solo lo comparte ahora con el gallego, por lo 

tanto entre los hablantes de estas dos lenguas no supone ninguna dificultad 

aprender que la ñ corresponde al fonema /ɲ/. Para citar otro ejemplo, esta vez 

de carácter negativo relacionado con la pronunciación de las nasales, podría-

mos referirnos a la secuencia –ni-. Mientras en el español se pronuncia como 

una sucesión de una nasal alveolar y una vocal palatal, pero sin asimilación, los 

hablantes rusos o polacos de ELE tienden a pronunciar la secuencia palatalizan-

do la n, como si fuera –ñi-, ya que en su lengua materna la i en este contexto 

palatalizaría la n. Por lo tanto, esta influencia por parte de la lengua materna 

puede ser tanto positiva como negativa. Así, en vez de referirnos a esta influen-

cia como “interferencia lingüística”, conviene utilizar el término “transferencia 

lingüística” (Pastor Cesteros, 2004: 111), lo que permite un efecto tanto negati-

vo como incluso positivo. 
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Aunque según la naturaleza del fenómeno la lengua intermediaria es indi-

vidual, ya que cada estudiante tiene un modo particular de aprender el idioma, 

sin embargo es posible sacar conclusiones acerca de las características gene-

rales de la interlengua si partimos de un corpus suficientemente amplio, espe-

cialmente si se trata de un grupo homogéneo de informantes de la misma len-

gua materna. En la siguiente parte de nuestro análisis, intentaremos describir, 

como primer paso, los rasgos prelingüísticos y lingüísticos melódicos que carac-

terizan la interlengua húngaro-española. En un segundo paso, nuestro objetivo 

es descubrir si estas características observadas se deben a fenómenos exis-

tentes en la lengua materna de los aprendientes. La selección del aspecto meló-

dico dentro de todos los posibles aspectos lingüísticos que pudieran caracteri-

zar la interlengua está motivada por el hecho de que lo melódico constituye un 

factor decisivo por parte de los hispanohablantes a la hora de reconocer un 

acento marcadamente extranjero en la interlengua oral de los hungaroparlan-

tes (véase Baditzné 2020). Primero presentaremos, por lo tanto, todo lo que 

hasta ahora se ha descubierto respecto al nivel prelingüístico de la entonación 

húngaro-española, ya que es este nivel el que, por una parte, juega un papel de-

cisivo en la formación de bloques fónicos, y por lo tanto, posibilita como un pri-

mer filtro la correcta descodificación de un texto oral por los oyentes; por otra 

parte, los aspectos prelingüísticos son los responsables del acento “extranjero”. 

Aunque puede parecer que, al asegurar la inteligibilidad, es el nivel prelingüísti-

co el que tiene un rol primordial, tampoco debemos olvidarnos de la importan-

cia del nivel lingüístico de la entonación. Aunque este nivel ya no se vincula tan 

estrechamente con la garantía de que el texto oral producido sea comprensible, 

pero sí puede avalar que la actitud del hablante se reconozca: como veremos en 

5.1-5.2, tanto en el castellano como en el húngaro la entonación en sí puede 

señalar al oyente que su interlocutor acaba de hacer una pregunta, y no una 

aseveración. 

4.2 Los rasgos prelingüísticos de la interlengua húngaro-española según 
investigaciones previas 

Según el marco teórico utilizado a lo largo de nuestras investigaciones, que par-

te de Cantero (2002), la entonación se examina en tres niveles: el prelingüístico, 

el lingüístico y el paralingüístico. Tal como hemos dicho, el nivel prelingüístico 

se asocia con el acento y la organización del discurso en bloques fónicos. Es un 

paso previo a la entonación lingüística. El nivel propiamente lingüístico de la 

entonación se relaciona con el significado que la entonación puede expresar de 
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forma sistemática. Dentro del modelo teórico que utilizamos, la entonación “pu-

ra” puede expresar tan solo tres rasgos: si un enunciado es interrogativo, sus-

penso o enfático. Por lo tanto, desde el punto de vista de la fonología de la ento-

nación, existen tres rasgos binarios expresables por las variaciones significa-

tivas de la F0: /± interrogativo/, /± suspenso/, /± enfático/. Aparte de estos 

contenidos, significados como “la ira”, “el reproche”, “la malicia”, que en otras 

teorías se consideran contenidos expresables por puros recursos entonativos, 

dentro del marco que utilizamos no son sistemáticos, y quedan excluidos de la 

fonología de la entonación. Solo serían expresables por recursos paralingüís-

ticos, y por tanto, pertenecen al nivel del análisis paralingüístico de la entona-

ción (véase más detalladamente en el Capítulo 3). 

Este capítulo se dedica a exponer exhaustivamente las características 

prelingüísticas hasta hoy descubiertas en la interlengua húngaro-española. De 

acuerdo con el modelo del MAS, el análisis de la entonación prelingüística sirve 

para determinar la estructura acentual de una lengua. La entonación en este 

nivel funciona como un elemento integrador del habla y unificador del discurso, 

el que garantiza su inteligibilidad. La entonación prelingüística caracteriza los 

distintos dialectos, y afecta al habla de los extranjeros (Cantero & Font-Rotchés 

2007: 69). Por lo tanto, nuestro análisis sobre la entonación española de los 

hungaroparlantes va a contribuir a determinar cuáles son los rasgos prelingüís-

ticos específicos de la entonación de la interlengua húngaro-española, con el fin 

de concienciar a los hablantes húngaros sobre los puntos en su entonación que 

deberían mejorar para no sonar extranjeros, y aun más importante, que los 

descodifiquen correctamente a la hora de hablar. 

En nuestro análisis, los enunciados que se analizan proceden exclusiva-

mente del habla espontánea, y los contornos se estandardizan para poder ser 

comparados objetivamente (sobre el proceso con más detalles, véase 3.5.1). Los 

pasos más importantes de tal estandarización son los siguientes: cada sílaba se 

reduce a un valor de F0 característico (o a dos valores si se trata de una inesta-

bilidad tonal, generalmente acompañada de un alargamiento). Así logramos 

desatender a las variaciones micromelódicas irrelevantes. Para librarnos de los 

rasgos melódicos del idiolecto del hablante, después de obtener los valores de 

F0 absolutos, se estandarizan estos valores. En la estandarización, el primer va-

lor absoluto obtenido se sustituirá por el número arbitrario 100 y los siguientes 

valores relativos se calcularán a base del porcentaje de ascenso o descenso de 

una sílaba comparando con la anterior. En los gráficos del presente capítulo 
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representamos la curva melódica dibujada por los valores relativos (pero de-

bajo de los gráficos aparecen también los valores absolutos).  

La estructura de la unidad básica de la entonación es la siguiente: el pri-

mer pico es la primera culminación de la melodía, generalmente coincide con la 

primera sílaba tónica. Al primer pico le precede el anacrusis (formado general-

mente por sílabas inacentuadas que presentan un ascenso gradual hasta el pri-

mer pico). Entre el anacrusis y el último acento se encuentra el cuerpo; y final-

mente, desde el último acento encontramos la inflexión final (véase también el 

3.3.1).  

Para caracterizar la entonación prelingüística de la interlengua, conviene 

analizar los siguientes aspectos (tomando como base los rasgos de la entona-

ción prelingüística expuestos en Cantero & Mateo Ruiz (2011): 

˗ la posición del primer pico dentro del enunciado (en qué sílaba recae; si 

es posterior o anterior a la primera tónica, si recae en una tónica o en una 

átona); 

˗ cuál es el porcentaje del anacrusis, o sea, la amplitud del ascenso inin-

terrumpido hasta el primer pico; 

˗ cómo se puede caracterizar el cuerpo, que comprende las sílabas entre 

el primer pico y el núcleo (campo tonal del cuerpo y las características de 

las inflexiones internas); 

˗ las características de la inflexión final (de dónde parte respecto a la últi-

ma sílaba tónica, si es ascendente, descendente o presenta algún movi-

miento tonal más complejo). 

Teniendo en cuenta las características arriba enumeradas, según los resultados 

preliminares de Baditzné (2018), que partió de un corpus de 53 enunciados 

declarativos procedentes de 15 hablantes húngaros (tanto de escuelas secun-

darias como universitarios), la entonación prelingüística del español hablado 

por húngaros se caracteriza por los siguientes rasgos: 

En cuanto al primer pico y al anacrusis, hay una tendencia marcada a no 

realizarlos en absoluto. El ascenso en los anacrusis es generalmente muy leve. 

En numerosos casos los primeros picos coinciden con la primera sílaba del 

enunciado. Como en el húngaro siempre se acentúa la primera sílaba de cada 

palabra, este fenómeno podría considerarse como resultado de una transferen-

cia negativa de la lengua materna de los informantes, en la que la primera sílaba 
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de la palabra recibe el acento obligatoriamente, pero es conveniente comprobar 

esta hipótesis mediante un corpus más extenso.  

Los cuerpos se caracterizan por pocos movimientos tonales y un campo 

tonal bastante reducido. No hay muchas inflexiones interiores, pero es llamati-

vo que tengamos numerosos picos en la primera sílaba de la palabra, incluso 

cuando en el castellano no recaería el acento en esta sílaba. Este hecho podría 

estar vinculado, reiteramos, con la asignación de acentos en el húngaro, ya 

señalado en caso de la observación de que en numerosos casos la primera 

sílaba del enunciado funcione como un primer pico.  

En Baditzné (2018), teniendo en cuenta los resultados, llegamos a la 

conclusión de que la carencia de primeros picos, la falta de movimientos tona-

les en los cuerpos pueden explicarse por la inhibición del estudiante de lengua 

a producir saltos marcados. Los picos en las primeras sílabas (sea del enuncia-

do o picos interiores en el cuerpo que recaen en las primeras sílabas de las 

palabras), sin embargo, parecen ser claras señales de una transferencia nega-

tiva de la lengua materna de los informantes: el húngaro. 

4.3 Un análisis más detallado sobre los rasgos melódicos prelingüísticos 
de la interlengua húngaro-española: el perfil melódico de los enunciados 
españoles producidos por húngaros 

Para ampliar nuestros conocimientos sobre las características melódicas de la 

interlengua húngaro-española, en 2019 repetimos el experimento con un cor-

pus más extenso y con informantes de un grupo más homogéneo (en cuanto a la 

edad y nivel). A continuación presentamos con detalle nuestros datos obteni-

dos. Hemos analizado la entonación de los enunciados españoles utilizando el 

método Análisis Melódico del Habla (presentado detalladamente en el capítulo 

3). Esta vez excluimos de la investigación a alumnos de secundaria, solo traba-

jamos con estudiantes universitarios de un nivel B1-B2 según el MCERL. Como 

el B1 ya es considerado el nivel “umbral” de la adquisición del español (Van Ek 

1975), era de esperar que los informantes produjeran enunciados espontáneos 

en la lengua meta sin problemas. El corpus analizado se compone de las 

siguientes fuentes: 

Una parte del corpus la integran enunciados procedentes de dos grupos 

de alumnos de Filología Hispánica de la Universidad ELTE, en total 33 personas 

con un nivel B1-B2 de español según el MCERL. Las grabaciones fueron reali-

zadas por Zoltán Kristóf Gaál en 2017 y 2018 respectivamente, y se basaron en 
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una tarea de Map Task. Dentro del marco de la actividad, los informantes tenían 

que orientar a Zoltán sobre un mapa indicándole la ruta correcta para llegar a la 

meta final. Los dialogantes no se veían, y como el mapa de Zoltán no contenía 

todos los detalles, los informantes tenían que explicar con todo detalle el cami-

no para que él pudiera llegar correctamente a la meta final sin correr peligro. 

La segunda parte del corpus proviene de 5 entrevistas grabadas por Do-

rottya Kovács en 2018. Los entrevistados eran estudiantes de Filología Hispá-

nica de la Universidad Eötvös Loránd, con un nivel de español de B1-B2 según 

el MCERL. El entrevistador era un becario Erasmus procedente de la Univer-

sidad de Granada que en el momento de las grabaciones estaba cursando sus 

estudios de Filología en la Universidad Eötvös Loránd. Las entrevistas eran 

espontáneas sobre temas cotidianos, los alumnos no conocían las preguntas de 

antemano, y no tenían tiempo de preparación para las respuestas. 

El corpus está compuesto así por 380 enunciados espontáneos en total, 

todos declarativos, realizados por un total de 38 informantes, 35 mujeres y 3 

hombres, y desde el aspecto fonológico, son todos /– interrogativos/ y /± sus-

pensos/54. La edad media de los informantes es de 21,7 años, la menor tenía 19, 

y el mayor 41 (pero con desviación estándar de 3,81). La mayoría no ha vivido 

en España o en ningún país hispanohablante, pero además del español domina-

ba otras lenguas, sobre todo el inglés. A continuación, presentamos unos enun-

ciados a modo de ejemplo, para demostrar que efectivamente se trataba de fra-

ses a veces gramaticalmente incorrectas, con contenido léxico o morfosintáctico 

inadecuado, indicados por un asterisco y señales obvias del habla espontánea y 

por lo tanto, plagadas de varios fenómenos de disfluencia (véase Gósy 2003)55:   

Repeticiones: EH20-4 hasta la plaza de las de las cabañas de magas 

Titubeo (pausas llenas) y repetición: EH30-8 eh al valle de de los mafiosos 

Omisión: EH31-7 vais a encontrar *la dama invisible 

Incorrección fonética: EH33-8 echan maldiciones sobre los *viadantes 

Incorrección léxica: EH15-8 *tenemos que hacer cuidado 

Incorrección morfosintáctica: EH34-2 primero subo *el autobús 

                                                 
54 La exclusión de los contornos /+ interrogativos/ se debe a dos factores. Primero, que 
en las audiciones escaseaban las preguntas; segundo, el capítulo 5 se dedicará exclu-
sivamente a las preguntas. 
55 Las frases son precedidas por un código, que empieza con EH (español por 
húngaros). El número que sigue es el número del hablante y finalmente la última cifra 
después del guion es el número del enunciado). 
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Para poder examinar las características melódicas de los enunciados con más 

objetividad, solo hemos elegido intervenciones de como mínimo 4 sílabas (que 

podían contener, sin embargo, elementos de titubeo o sílabas repetidas). Nues-

tro análisis ha comprendido los siguientes ámbitos: las características del pri-

mer pico (posición en el enunciado y dentro de las palabras; la tonicidad de la 

sílaba afectada); el campo tonal del anacrusis y del cuerpo; las inflexiones inter-

nas en el cuerpo y las inflexiones finales del enunciado. 

4.3.1 El primer pico y el porcentaje de ascenso del anacrusis 

Para poder contrastar nuestros resultados en cuanto a la posición del primer 

pico en los enunciados castellanos, tomamos como punto de partida las investi-

gaciones sobre la entonación del español peninsular de Cantero & Font-Rotchés 

(2007). Según sus observaciones, en los enunciados declarativos del castellano 

el primer pico se ubica, en la mayoría de los casos, en la primera sílaba acentua-

da del contorno y en casos minoritarios suele desplazarse a una sílaba poste-

rior. Este acento suele recaer prosódicamente en una palabra léxica (sustantivo, 

adverbio, verbo y adjetivo; véase Hualde et al. 2010: 103).  

Para reconocer un primer pico en un enunciado como tal, nos hemos fija-

do el siguiente criterio: debe alcanzar un ascenso mínimo de un 10% desde el 

comienzo del enunciado hasta la primera sílaba tónica o primer pico. La razón 

de seleccionar este criterio interno se relaciona con la observación universal 

según la cual para que un hablante pueda percibir una diferencia tonal se 

necesita una diferencia melódica de un 10% como mínimo56. En las declarativas 

españolas, según Cantero & Font-Rotchés (2007), el primer pico se suele en-

contrar en la culminación de un ascenso tonal que no excede el 40%. Por lo tan-

to, si desde el inicio del enunciado no notamos un ascenso de como mínimo 

10% en ninguna de las primeras dos palabras léxicas57, consideramos que el 

contorno no tiene primer pico, y de esta forma carece de anacrusis (17).  

                                                 
56 Observación mencionada, por ejemplo, en Font-Rotchés & Mateo Ruiz (2011: 1113). 
57 Nótese sin embargo que, por ejemplo, ciertos sustantivos o adjetivos, como hombre o 
bueno, pueden funcionar como elementos discursivos meramente fáticos, los que prác-
ticamente solo sirven para garantizar que el canal comunicativo entre los dialogantes se 
mantenga abierto (Balázs 1993: 40). En el análisis posterior, aunque estos elementos 
dejaron de funcionar como sustantivos o adjetivos y se convirtieron en elementos 
semánticamente vacíos, nosotros los seguimos considerando elementos léxicos tónicos. 
Además, en nuestro análisis hemos añadido los pronombres personales tónicos a la ca-
tegoría de los elementos léxicos, de esta forma el criterio de examinar si las dos prime-
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(17) 

  

Si desde la primera sílaba observamos un descenso de como mínimo 10%, se-

gún nuestro análisis la primera sílaba funciona como primer pico (pero en este 

caso tampoco tenemos anacrusis, véase (18)58.  

(18) 

 

Es importante notar que en varias frases producidas por los informantes hún-

garos, se podía detectar un ligero descenso (inferior a 10%) antes del primer 

pico (19). Esto sería inusitado en español, donde el anacrusis suele caracteri-

zarse por un ascenso ininterrumpido hasta el primer pico. 

                                                                                                                              
ras palabras léxicas tienen o no un pico perceptible incluiría también el grupo de los 
pronombres personales tónicos.  
58 El punto entre sílabas representa la presencia de una inflexión (inestabilidad tonal, 
superior a un 10% de diferencia en hercios dentro de la misma sílaba). 

Ausencia de anacrusis (sin primer pico en las primeras dos palabras léxicas) 

Primer pico en la primera sílaba del 
enunciado (ausencia de anacrusis) 
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(19) 

 

No podemos hablar de anacrusis si el enunciado consta de una sola palabra 

léxica con probablemente otras palabras átonas, por lo tanto, excluimos del 

análisis este tipo de frases (el 9,7% de nuestros enunciados contenía tan solo 

una palabra léxica, a modo de ejemplo, véase (20): 

(20) 

 

En la Tabla 4.1 resumimos nuestros resultados en cuanto a la posición del primer pico 
en los enunciados españoles producidos por los húngaros.  

Contorno consistente de una sola palabra léxica 

Anacrusis interrumpido por un descenso inferior a 10% 
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 Características del primer 
pico 

 
No 

No total de 
enunciados 
relevantes 

para el 
análisis 

% de 
enunciados 

afectados 
(entre los 

relevantes) 

Posición 
del 

primer 
pico en el 

enunciado 

sin primer pico (enunciados 
con una palabra léxica) 

37 380 9,7 

sin primer pico (enunciados 
con más de una palabra 
léxica pero con ascenso 

inferior a 10%) 

63 380 16,6 

en la primera sílaba 159 343 46,4 

en la primera sílaba 
(y átona) 

93 343 27 

sin primer pico (enunciados 
con más de una palabra 

léxica: ascenso inferior a 
10% o pico en la primera 

sílaba átona) 

156 343 45,5 

anterior a la primera tónica 121 280 43,2 

en la primera tónica 103 280 36,8 

posterior a la primera 
tónica 

56 280 20 

Tonicidad 
dentro de 
la palabra 

átona (en mono- o 
polisílabos) 

158 280 56,4 

átona en polisílabos 86 280 30,7 

átona (en monosílabos) 72 280 25,7 

tónica 122 280 43,6 

Posición 
dentro del 
enunciado 

y 
tonicidad 

átona anterior 48 280 17,1 

átona posterior 38 280 13,6 

primera tónica 103 280 36,8 

tónica anterior59 13 280 4,6 

tónica posterior 6 280 2,1 

Tabla 4.1. La posición del primer pico en el español de los húngaros 

Según se desprende de los datos obtenidos, 16,6% de los enunciados con más 

de una palabra léxica se realiza sin un primer pico perceptible. Cuando se rea-

liza un primer pico, dentro del enunciado es generalmente anterior a la primera 

tónica (un 43,2% de los casos). En 36,8% de los enunciados con primer pico, 

este recae en la primera sílaba tónica y en 20%, es posterior. Respecto a la toni-

                                                 
59 Esto quiere decir que recae en una sílaba tónica dentro de una palabra no léxica (por 
ejemplo, conjunción, preposición). 
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cidad de los primeros picos, en casi la mitad de los casos se trata de una sílaba 

tónica (43,6%). 25,7% de los picos recae en un monosílabo átono. Nuestros 

datos evidencian que los húngaros no realizan un primer pico en sus enuncia-

dos españoles en un 16,6%, pero si tenemos en cuenta también los casos de 

empezar el enunciado en un punto alto seguido de un descenso (por lo tanto, 

sin primer pico), ya el 45,5% de los enunciados carece de un primer pico 

normativo. Esta cifra sí ya resulta considerable, y señala un ámbito de bastante 

importancia en la descripción melódica de la interlengua húngaro-española. 

Tal como ya hemos comentado, llamamos anacrusis a las sílabas com-

prendidas desde la primera sílaba hasta el primer pico (véase 3.3.1). En el 

patrón de las declarativas del español peninsular la tendencia es que este 

ascenso sea como máximo de un 40%, pero naturalmente en determinados 

contornos enfáticos puede superar esta cifra (Cantero & Font-Rotchés 2007). La 

Tabla 4.2 revela que en general los anacrusis húngaros son muy poco marcados. 

Llama la atención la gran presencia de contornos sin un anacrusis perceptible: 

Características de los contornos respecto 
al anacrusis 

No de 
casos 

No total 
relevante 

% 

porcentaje de anacrusis superior o 
equivalente a 10% 

128 380 33,7 

porcentaje de anacrusis superior a 40% 15 380 3,9 

sin anacrusis 156 343 45,5 

 

amplitud tonal del anacrusis 
 (valor medio del ascenso en todos los contornos) 

17,21% 

desviación estándar de los valores del anacrusis en todos los 
contornos 

13,13% 

amplitud tonal del anacrusis  
(valor medio en contornos con primer pico) 

16,31% 

desviación estándar de los valores del anacrusis 
 en contornos con primer pico 

13,34% 

Tabla 4.2 Las características del anacrusis de los contornos declarativos del español 
hablado por húngaros. 

Según los datos, los anacrusis producidos por los húngaros se caracterizan por 

ascensos muy poco marcados en un porcentaje muy alto: el 45,5% de los enun-

ciados con más de una palabra léxica (o sea, con la posibilidad de tener un pri-

mer pico con anacrusis), carece de un anacrusis perceptible. Hay dos tipos de 

enunciados que presentan esta característica, como ya hemos visto en la Tabla 

4.1: 16,6% de los casos tiene un ascenso muy moderado, inferior a 10% sobre 
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un primer pico (por lo tanto, no perceptible), y 27% de los casos tiene el primer 

pico en la primera sílaba átona de los enunciados, y desde este punto la melodía 

desciende. En estos casos, consideramos que esta primera sílaba situada en un 

punto más alto constituye el primer pico y así el contorno carece de anacrusis. 

Solo un 3,9% de los contornos tiene un anacrusis superior a 40%. El porcentaje 

medio del anacrusis es de 17,20%, con una desviación estándar de 13,13%; si 

solo tenemos en cuenta los casos con un primer pico perceptible, los datos no 

cambian drásticamente, el valor medio es de 16,31%, con una desviación 

estándar de 13,34%.  

De las Tablas 4.1 y 4.2 salta a la vista que una característica algo inusitada 

en la colocación del primer pico es la melodía descendente que empieza 

directamente ya desde la primera sílaba (en la mayoría de los casos, incluso 

átona). Pensamos que marcar esta primera sílaba puede estar influenciado por 

su primera lengua, el húngaro, por acentuar normativamente la primera sílaba 

de la palabra. 

En general, como tendencia podemos constatar que al hablar español los 

húngaros tienden a no realizar el primer pico. En caso de realizarlos, el ascenso 

en el anacrusis es muy poco marcado, generalmente inferior a un 20% y el 

primer pico recae en la primera sílaba tónica o en una átona anterior a esta, 

pero predominan los primeros picos átonos. La presencia de una considerable 

cantidad de enunciados que comienzan en un punto alto seguidos por un 

descenso a partir de la primera sílaba puede tener su explicación en la 

asignación del acento en la lengua materna de los informantes, pues, como se 

ha dicho, en el húngaro la primera sílaba es por naturaleza la portadora del 

acento.  

4.3.2 El cuerpo 

Hemos definido el cuerpo de los contornos como la sucesión de sílabas 

comprendidas entre el primer pico y el núcleo del enunciado (coincidiendo este 

último con el punto de arranque de la inflexión final; véase 3.3.1). Generalmen-

te en el castellano peninsular el cuerpo en los enunciados declarativos se carac-

teriza por una leve declinación, siendo los cuerpos planos enfáticos (Cantero et 

al. 2005). La elevación de la F0 en ciertas palabras dentro del cuerpo también 

evidencia casos de énfasis.  

Para contrastar nuestro corpus con la realización peninsular, analizamos 

los siguientes aspectos relacionados con el cuerpo: 
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˗ si se caracterizaba por una leve declinación, o sea, por un descenso 

paulatino hasta la inflexión final. 

˗ la amplitud del campo tonal. 

˗ si había en él inflexiones interiores, y en caso de que las hubiera, su 

porcentaje de ascenso, y su presencia y posición en las palabras. 

Respecto a la declinación, es curioso notar que solo rara vez se manifiesta en 

nuestro corpus; normalmente tenemos movimientos tonales ascendentes o 

descendentes en el cuerpo, con muy poca distancia tonal entre las sílabas 

sucesivas.  

En cuanto a la amplitud del campo tonal dentro del cuerpo, el mecanismo 

para calcularla parte de la escala de porcentajes ya utilizada en el proceso de 

estandarización de MAS. Seleccionando los dos valores relativos extremos (el 

más bajo y el más alto) del cuerpo, se calcula la diferencia porcentual entre 

ellos, calculando la distancia tonal desde el valor más bajo al más alto. 

En la Figura 4.1 mostramos un gráfico para ilustrar el proceso. El primer 

pico recae en la sílaba tónica -quí alargada, y la inflexión final (esta vez 

compleja, de descenso-ascenso) arranca desde la última sílaba tónica li-, así que 

entre estas dos sílabas se extiende el cuerpo (pero incluyéndolos), y es esta 

amplitud tonal la que nos interesa. El punto más alto de F0 dentro del cuerpo se 

encuentra en la sílaba –quí: su valor absoluto es de 333 Hz. El punto más bajo 

del cuerpo coincide con la sílaba pe–, con un valor relativo de 212 Hz. El campo 

tonal del cuerpo se calcula basándonos en estos dos valores: 333 significa una 

distancia tonal del 57,08% con respecto a 212. El campo tonal del cuerpo, 

entonces, es del 57,08%. 

 

Figura 4.1. Cálculo del campo tonal en el cuerpo, 
 basado en la diferencia entre los valores extremos de la curva 

El valor relativo máximo 

El valor relativo mínimo 
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La Tabla 4.3 reúne los datos más importantes relacionados con la amplitud del 

campo tonal de los cuerpos. El porcentaje medio del campo tonal es de 33,21%, 

con una desviación estándar de 18,21%. La gran mayoría de los enunciados 

presenta un cuerpo de un campo tonal muy limitado: el 86,9% de los contornos 

con amplitud tonal inferior a 50% y solo un 13,1% supera el 50% de amplitud. 

Que la amplitud no supere el 50% es absolutamente inusitado en los contornos 

del habla espontánea del español peninsular (en los corpus de Ballesteros 

Panizo 2011 y Mateo Ruiz 2014, los campos tonales superan el 50 % en una 

gran mayoría de los casos). 

Amplitud del campo tonal 

Valor medio del campo 
tonal 

33,21% 

Desviación estándar 18,21% 

 
No de 

enunciados 
(total 380) 

% de los casos 
(total 100%) 

Inferior a 50% 330 86,9 

Superior a 50% 50 13,1 

Tabla 4.3 Datos sobre la amplitud del campo tonal de los cuerpos de los contornos 

A continuación, en (21), presentamos un contorno que constituye un ejemplo 

típico con un cuerpo de campo tonal muy estrecho, con una amplitud tonal de 

6,35%, sin primer pico perceptible ya que el ascenso al principio del enunciado 

no alcanza el 10%.  

(21) 

 

Contorno de campo tonal estrecho y sin primer pico perceptible 
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Si analizamos la presencia de inflexiones interiores (ascensos en el cuerpo su-

periores a 10%), el 31,6% de los cuerpos es completamente plano, sin ninguna 

inflexión interior y hay inflexiones interiores en un 68,4% de los enunciados. Es-

tas inflexiones generalmente son de un ascenso moderado, el valor medio es un 

ascenso de 23,47%, con una desviación estándar de 12,22%, véase la Tabla 4.4. 

Respecto al número de palabras léxicas marcadas en el cuerpo mediante 

un ascenso, solo un 36,5% se caracteriza por una inflexión tonal interna ascen-

dente. Son resultados que se alejan de los obtenidos en los corpus de habla es-

pontánea de Ballesteros Panizo (2011) y Mateo Ruiz (2014), en los cuales hay 

gran cantidad de inflexiones internas que afectan casi a la mitad de las palabras 

de los enunciados (pero hay que mencionar que en 89 casos teníamos inflexión 

interna en una palabra átona). 

La inflexión tonal puede recaer en la sílaba tónica de la palabra (T), en 

48,4% de los casos, en una átona posterior (ÁP), en un 19,8%, en una átona 

anterior (ÁA), en un 17% de los casos, o en una sílaba átona (en monosílabos no 

léxicos como preposiciones o pronombres átonos, artículos determinados, etc.) 

(Á), en un 14,8%.  

INFLEXIONES 
INTERNAS 

Palabras 
(total) 

Palabras no 
marcadas 

Palabras 
marcadas 

Ascendentes (total 500) 

No 1020 649 371 
T ÁP ÁA Á 1a sílaba 

242 99 85 74 145 

% 100 63,6 36,3 48,4 19,8 17 14,8 30 

         

Valor medio de las inflexiones internas 23,47% 

Desviación estándar 12,22% 

Tabla 4.4 Características de las inflexiones interiores en los cuerpos 

El hecho de que haya más inflexiones internas que palabras afectadas se explica 

por la ocurrencia de varias palabras que presentan dos inflexiones, no solo una, 

véase (22), que podría incluso considerarse un ejemplo del “acento de insisten-

cia” (véase 3.3.4): 
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(22) 

 

Las inflexiones internas coinciden varias veces con fronteras sintácticas, o seña-

lan puntos donde el hablante quizás tenía la intención de hacer una pausa y em-

pezar un contorno nuevo, tal como puede ser el caso en el (23). Tras la sílaba –al 

de final o –rar de girar, el informante probablemente ya no tenía suficiente aire 

para seguir con la melodía, e incluso podríamos haber analizado el enunciado 

como una sucesión de tres contornos separados, todos con un leve ascenso al 

final, indicando al interlocutor el carácter / + suspendido / de las unidades 

melódicas, y la intención del hablante de seguir hablando. 

(23) 

 

Por lo tanto, tendríamos aun menos casos de auténticos énfasis de palabra me-

diante una inflexión interna. A continuación, en (24), presentamos un contorno 

que constituye un ejemplo típico con cuerpo plano, en el cual los ascensos y 

descensos que tienen lugar son irrelevantes porque nunca alcanzan el 10%.  

 

 

Presencia de varias inflexiones 
internas dentro de una palabra 
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(24) 

 

Hemos podido observar en nuestro corpus una cantidad considerable de picos 

en las primeras sílabas de palabras (en el 30% de las inflexiones internas). 

Siendo la lengua materna de los informantes el húngaro, es muy probable que 

se deba a una transferencia negativa de la lengua materna ya que en el húngaro, 

reiteramos, se acentúa la primera sílaba de la palabra. Esto resulta en un 

contraste entre el húngaro y el castellano, ya que muchas veces estos picos en 

las primeras sílabas no coinciden con el acento castellano. En el (25), podemos 

ver unos ejemplos de esta tendencia. Hay cuatro ascensos que culminan en la 

primera sílaba de y, después, tienes y girar. En este caso concreto, la primera 

sílaba solo es tónica en caso de tie- de tienes; en el resto de los casos, los picos 

recaen en sílabas que en español serían átonas.  

(25) 

 

Por otra parte, también observamos contornos en los que tras un mayor salto 

melódico hasta la primera sílaba de una palabra la melodía continúa ascendien-

do. Podemos ver un caso así en (26): la sílaba pe- de peligro se encuentra en una 

Contorno de cuerpo plano, 
sin inflexiones internas 

Picos en las primeras sílabas de las palabras 
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altura de 14,29% de ascenso respecto a la sílaba anterior, y el ascenso sigue 

desde este punto.  

(26) 

 

Pensamos que este comportamiento melódico algo insólito de las primeras síla-

bas de palabras – que pueden ser o picos o portar el primer tramo (de propor-

ción considerable) de un movimiento tonal ascendente – son señales obvias de 

resaltarlos melódicamente, muy probablemente debido al patrón acentual de la 

lengua materna de los informantes. La relativamente baja presencia y poca 

amplitud de las inflexiones internas se debería más bien a otro factor, y no a 

una transferencia negativa del húngaro: suponemos que los aprendices de 

lenguas, en una fase intermedia de la adquisición, evitan llamar la atención 

utilizando saltos tonales marcados: esto explicaría, de alguna forma, por qué no 

abundan las inflexiones muy pronunciadas en su interlengua. 

4.3.3 Las inflexiones finales 

En este apartado nos dedicaremos a presentar las inflexiones finales de 

los enunciados, lo que todavía entraría bajo el concepto de la entonación prelin-

güística, pero también nos permitiremos unas comparaciones a nivel de contor-

nos complejos y tonemas con las realizaciones del español peninsular, incursio-

nando de esta forma ya en el terreno de la entonación lingüística. 

Como se desprende de la Tabla 4.5, predominan los ascensos, en el 71,8% 

del corpus encontramos inflexiones finales ascendentes. Solo el 13,7% de los 

contornos tiene una melodía final descendente, y el resto de los contornos son 

de inflexión final compleja (ascendente-descendente, descendente-ascendente 

o aun más complejo). 

Ascenso hasta la primera sílaba 
de la palabra que continúa 
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Tipo de Inflexión Final no  
(de 380) 

%  
(de 100) Inflexiones finales ascendentes 

ascensos total 273 71,8 

Características de las inflexiones finales 
ascendentes 

no (de 273) % (de 100) 

ascensos simples60 214 78,4 

ascenso con acento sintagmático elevado 59 21,6 

ascensos superiores a 15% 244 89,4 

ascensos superiores a 40% 171 62,6 

ascensos valor medio (todos los ascensos) 51,44 

ascensos desviación estándar (todos los ascensos) 30,22 

Inflexiones finales descendentes 
no 

 (de 380) 
% 

 (de 100) 

descensos total 52 13,7 

Características de las inflexiones finales 
descendentes 

no 

 (de 52) 
%  

(de 100) 

descensos simples 30 57,7 

descensos desde acento sintagmático elevado 22 42,3 

descensos inferiores a 15% 36 69,2 

descensos superiores a 40% 0 0 

descensos valor medio (todos los descensos) 11,52 

descensos desviación estándar (todos los 
descensos) 

8,06 

Inflexiones finales complejas y otros contornos 
no  

(de 380) 
% 

 (de 100) 

inflexiones finales circunflejas 47 12,4 

otros 8 2,1 

Características de las inflexiones finales 
circunflejas 

no  
(de 47) 

% 
 (de 100) 

ascendente-descendente 15 36,1 

descendente-ascendente 32 68 

ascensos valor medio 42,50 

ascensos desviación estándar 24,22 

descensos valor medio 16,79 

descensos desviación estándar 7,63 

Tabla 4.5. Características de las inflexiones finales en el corpus 

                                                 
60 Simple en este contexto quiere decir que no parten desde un núcleo elevado. 
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Las inflexiones ascendentes en su mayoría (78,4%) son simples, solo caracteri-

zan el núcleo y las sílabas siguientes. En 21,6% de los ascensos encontramos 

acentos sintagmáticos elevados, o sea, el núcleo se sitúa ya en un punto más 

alto (como mínimo con 10% de ascenso respecto a la sílaba anterior). General-

mente estas inflexiones son superiores a 40% (62,6% de las inflexiones ascen-

dentes) y 89,4% supera el 15%. El valor medio del ascenso en las inflexiones es 

de 51,44%, con una desviación estándar de 30,22%. 

Debido a que nuestro corpus procede de diálogos espontáneos, abundan 

los fenómenos de disfluencia (por ejemplo, falsas partidas o repeticiones, pau-

sas llenas y vacías, titubeo o los alargamientos antes de ceder el turno de pala-

bra o como señales de incertidumbre; véase 4.3). No sorprende, por lo tanto, la 

gran cantidad de contornos /+ suspensos/ con una inflexión final ascendente.  

Por otra parte, las inflexiones ascendentes finales pueden estar motiva-

das por el hecho de que el hablante no sepa cómo terminar la frase61 (27): 

(27) 

 

Hay casos cuando el hablante no solo eleva la melodía, sino también alarga la 

última sílaba, evidenciando que todavía tiene algo por decir, como en el (28): 

 

 

 

                                                 
61 El punto al principio de la sílaba .er significa que dentro de la sílaba (ner) hay una 
inflexión superior a 10%. Los puntos suspensivos indican alargamiento. 

Ascenso final en los 
enunciados /+suspensos/ 
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(28) 

 

Este tipo incluye frases muy características en nuestro corpus, especial-

mente en la parte proveniente del “Map Task”. El uso de enunciados ascen-

dentes /+suspendidos/ se puede explicar por el formato de la tarea que tuvie-

ron los informantes: explicar lu ruta con respecto a un interlocutor. Como siem-

pre tenían que seguir con los pasos para orientar al oyente, después de cada 

paso elevaban la melodía, señalando que seguirían con el paso siguiente dentro 

de poco, por lo tanto, prácticamente se trataba de una enumeración implícita.  

Obviamente, no faltaban las frases en realidad truncadas que con el 

ascenso final indicaban la naturaleza interrumpida del enunciado, véase (29): 

(29) 

 

Las inflexiones finales ascendentes que hasta ahora hemos visto partieron 

todas de un núcleo bajo, pero encontramos 59 casos (15,6% del total) de ascen-

so desde un acento sintagmático elevado, como vemos en el (30): 

Ascenso final con 
alargamiento 
de la  última sílaba 

Enunciado truncado con ascenso final, 
indicando la interrupción 
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(30) 

 

Este tipo de contornos se caracterizan por no tener una declinación que ter-

mine en el núcleo y después un ascenso partiendo de esta sílaba, sino que el 

ascenso empieza ya antes, y la frase tiene así el núcleo posicionado en cierta 

altura respecto a la sílaba anterior. 

De todas maneras, las inflexiones ascendentes en los enunciados de nues-

tro corpus corresponden en general a los contornos suspendidos del castellano 

peninsular, pero sobre todo en lo que respecta a la inflexión final: 

 

Figura 4.2. Los contornos /+suspendidos/ en el español peninsular (Cantero & Font-
Rotchés, 2007: 77-78) 

Podemos constatar, entonces, que en caso de los enunciados suspendidos, los 

húngaros no tienen mayores dificultades a la hora de reproducir los patrones 

entonativos españoles de la península. 

Ascenso desde un 
acento sintagmático 
(= núcleo) elevado 
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Las inflexiones finales descendentes constituyen una minoría en nuestro 

corpus, con 13,9% de todos los enunciados. Básicamente encontramos dos 

tipos: los que tienen el acento sintagmático al final de un movimiento 

descendente, como parte de la declinación (30 casos, el 57,7% de los contornos 

descendentes, véase (31)), o los que tienen el núcleo en un punto más elevado 

respecto a la sílaba directamente prenuclear, en 22 casos (42,3% de los 

descensos), como se ve en (32): 

(31) 

 

(32) 

 

Tenemos que observar que los descensos en general son muy poco marcados, 

con el valor medio del 11,52 % (desviación estándar de 8,06), nunca llegan a 

-40%, su mayoría (69,2%) no alcanza el -15% y el fenómeno de la declinación 

Contorno descendente con 
acento sintagmático elevado 

Contorno descendente desde el núcleo normal 
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tampoco se presenta tan característicamente. Si comparamos los resultados de 

nuestro corpus con los contornos típicos declarativos /- interrogativos – enfáti-

cos – suspendidos/ – ejemplificados en la Figura 2.3, pero véase también la 

Figura 4.3 – , podemos notar que la realización húngara no se parece tanto a la 

famosa forma de “puente colgante” de Bolinger (1961), que sería el contorno 

declarativo no marcado por defecto en el español. En las investigaciones de 

Cantero & Font-Rotchés (2007), hay un patrón declarativo similar, con la única 

diferencia de que el segundo “pilar” del puente colgante se encuentra a la mis-

ma altura que la altura del primer pico, pero esta forma de resituar la declina-

ción resulta en que el contorno que presente tales características se interprete 

como enfático. Sin embargo, no encontramos prácticamente ningún contorno 

en nuestro corpus que correspondiera a estas formas: 

 

Figura 4.3. El contorno típico declarativo /-interrogativo – enfático - suspendido/ del 
castellano peninsular (Bolinger 1961; Chela-Flores 2003: 260) y el contorno 

declarativo enfático de Cantero y Font-Rotchés (2007: 79). 
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Se desprende de las figuras y de las descripciones sobre el contorno típico 

declarativo neutro que, aunque el núcleo es generalmente el último acento 

léxico del enunciado y se relaciona con el acento en el rango superior de la 

jerarquía fónica (véase la Figura 3.1), en realidad el pico más alto corresponde 

al primer pico, no al último62. De esta forma, generalmente en español, debido a 

la declinación, tendríamos un contorno paulatinamente descendente, con la 

mayor altura tonal en el primer pico y un descenso no tan marcado ya desde el 

núcleo, véase la Figura 4.4: 

 

Figura 4.4. Contorno de declinación típica de las declarativas españolas neutras, con la 
mayor altura tonal en el primer pico y un descenso menos acusado desde el núcleo 

(Chela-Flores 2003: 260) 

En los contornos declarativos producidos por húngaros, sin embargo, no encon-

tramos melodías de esta forma: como vimos en (31), no se percibe una declina-

ción regular, no tenemos un primer pico tan marcado, y la inflexión final tampo-

co es muy pronunciada. Por lo tanto, en este caso tenemos que enfrentarnos a 

más dificultades por parte de los estudiantes húngaros que en el caso de los 

contornos /+suspendidos/ si se trata de una reproducción fiel del patrón espa-

ñol peninsular. No presuponemos, sin embargo, en principio una transferencia 

negativa del húngaro en caso de estas frases si consideramos la amplitud del 

descenso: más bien se trataría, a nuestro entender, de una timidez e inhibición 

característica de los estudiantes de lenguas que todavía no dominan la lengua 

meta del todo, y por eso, evitan los movimientos tonales llamativos, tal como ya 

hemos dicho en el caso de las inflexiones internas (véase 4.3.2). Lo mismo ocur-

riría en caso del ascenso moderado de los primeros picos: una evasión intencio-

nal por parte del estudiante inseguro. Cabe mencionar, sin embargo, que para 

verificar esta suposición, convendría examinar otras interlenguas desde este 

mismo aspecto, para ver si se presenta la misma reticencia a la hora de produ-

                                                 
62 A pesar de que el primer pico tenga mayor prominencia en cuanto a la altura, y así el 
núcleo no se relacione con un movimiento tonal tan radical, sí que se percibe cierta pro-
minencia tonal asociada al núcleo (véase Roca 1986, citado por Chela-Flores 2003: 
260). 
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cir movimientos tonales acusados o no. Aun así, no tendríamos, de momento, 

explicación para la ausencia de la declinación en la interlengua húngaro-espa-

ñola de los hungaroparlantes, ya que la melodía por defecto empleada en las 

declarativas neutras húngaras también es descendente, presenta un descenso 

ininterrumpido gradual (véase, por ej. H. Tóth 1997: 167). 

Respecto a las inflexiones finales complejas – ascendentes-descendentes 

o descendentes-ascendentes – su presencia es escasa en nuestro corpus: 12,3%. 

En cuanto a la amplitud tonal de tanto los ascensos como los descensos, pode-

mos decir que en general no son tan pronunciados. El valor medio de los 

ascensos es del 42,5%, con una desviación estándar del 24,22%. Los descensos 

son aun menos acusados, con el valor medio del 16,79%, siendo la desviación 

estándar del 7,63%. A continuación mostraremos un ejemplo para una inflexión 

final ascensdente-descendente (33) y otro de descendente-ascendente (34).  

(33) 

 

(34) 
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Si comparamos nuestros ejemplos con los contornos de inflexión final com-

puesto en el español peninsular, veremos que (33) se parece mucho a una 

mezcla de los dos contornos europeos de los patrones IVa y IVb, y en el ejemplo 

de (34) se puede ver un contorno muy parecido a la versión española Xb, con 

una declinación resituada. No hallamos en nuestro corpus ningún ejemplo se-

mejante al patrón Xa.  

 

Figura 4.5 Los patrones melódicos complejos 
 (Cantero & Font-Rotchés 2007: 75–76; 81) 

Tenemos tan solo 8 contornos que no hemos podido categorizar según ningún 

patrón correspondiente en Cantero & Font-Rotchés (2007). Se trataba de movi-

mientos tonales tan complejos que a veces incluían más de 3 inflexiones desde 

el núcleo, como se puede ver en el ejemplo (35): 

(35) 

Declinación con resituación 
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Los resultados respecto a las inflexiones finales en nuestro corpus de la inter-

lengua húngaro-española muestran que, por una parte, los hungaroparlantes 

lograron reproducir las melodías españolas peninsulares en los enunciados 

suspendidos. Los patrones /+suspendidos/ empleados se parecían considera-

blemente a los equivalentes del castellano, sobre todo respecto a la magnitud 

de la inflexión final. No hemos tenido tanto éxito en las inflexiones finales 

descendentes, propias de los contornos declarativos: teníamos inflexiones fina-

les muy poco marcadas, y las otras características del cuerpo (porcentaje del 

ascenso del primer pico o la falta de una declinación constante) tampoco 

reflejaban los rasgos esperados de los patrones /-interrogativos – enfáticos – 

suspendidos/.  

En cuanto a las inflexiones finales complejas, tenemos escasos ejemplos 

en el corpus, pero en los que hay, tanto la parte ascendente como la descenden-

te de la inflexión observan muy poca amplitud tonal.  

4.4 Resumen 

En este capítulo hemos caracterizado, en principio desde el punto de vista del 

análisis melódico prelingüístico, la interlengua húngaro-española. Basándonos 

en un corpus oral espontáneo de 380 enunciados /- interrogativos ± enfáticos 

± suspedidos/ españoles producidos por estudiantes húngaros de nivel umbral 

según el MCERL, hemos confirmado y matizado los resultados anteriores de 

Baditzné (2018). 

El análisis ha tenido en cuenta los siguientes factores: 

˗ las características del primer pico (posición, tonicidad y el % de ascenso 

del anacrusis; 

Inflexión final compleja (varias inflexio-
nes sucesivas desde el núcleo –quier-) 
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˗ las características melódicas del cuerpo (inflexiones internas, la presen-

cia de la declinación y el campo tonal); 

˗ las características de la inflexión final (% de la inflexión tonal, posición y 

altura del núcleo). 

Respecto a las inflexiones finales, también comparamos los contornos produ-

cidos por húngaros con los patrones característicos del español peninsular y, de 

este modo, entramos en el terreno de la entonación lingüística. 

Nuestros datos corroboran que los húngaros tienden a realizar los enun-

ciados declarativos sin un primer pico y un anacrusis perceptibles, con cuerpos 

frecuentemente planos, pocas inflexiones internas pero típicamente sin declina-

ción constante. En casi la mitad de los casos no hemos podido percibir un 

anacrusis característico: o bien el ascenso no alcanzaba el 10%, o bien la prime-

ra sílaba del enunciado funcionaba como un primer pico y desde este punto ha-

bía un descenso ya superior a 10%. También notamos una fuerte presencia de 

anacrusis con subidas y bajadas tonales hasta el primer pico (no superiores a 

10%): un ascenso interrumpido hasta el primer pico sería inusitado en el es-

pañol peninsular. Respecto a la posición del primer pico, si lo hay, recae más 

característicamente en una sílaba átona anterior a la primera sílaba tónica del 

enunciado.  

La mayor parte de los enunciados presenta un cuerpo con un campo tonal 

poco amplio: solo un 13,1% supera el 50% de amplitud. También tenemos que 

observar la presencia de cuerpos totalmente aplanados, en casi la tercera parte 

de los enunciados. Las inflexiones internas, en caso de haberlas, tampoco son 

muy marcadas, con un valor medio del 23,47%, y no afectan más que al 36,5% 

de las palabras léxicas en nuestro corpus. Estos resultados no se acercan a los 

datos extraídos de habla espontánea del español peninsular (véanse Ballesteros 

Panizo 2011 y Mateo Ruiz 2014).  

Generalmente estas inflexiones internas recaen en sílabas tónicas, pero es 

necesario mencionar un fenómeno poco acostumbrado en el español penin-

sular: los alumnos húngaros tienden a realizar picos en las primeras sílabas, ya 

sea como primeros picos (incluso primeros del enunciado), ya sea como picos 

interiores en el cuerpo, independientemente de si en español estas sílabas estu-

vieran acentuadas o no. Esta observación se podría explicar con la tendencia de 

asignar acento a las primeras sílabas por defecto en el húngaro. 

Si analizamos las inflexiones finales, ya entramos en el ámbito de la ento-

nación lingüística. En la mayor parte de nuestro corpus encontramos contornos 
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ascendentes, los que eran declarativas suspendidas, debido a que en el map 

task se han producido varias frases a modo de enumeración, con las que el 

informante indicaba que todavía iba a seguir hablando. Estas frases /+ suspen-

didas/ en general se correspondían melódicamente con los patrones peninsula-

res / + suspendidas/.  

No hemos tenido esta experiencia con los enunciados / - interrogativos – 

enfáticos – suspendidos/. Las declarativas, a diferencia de la tendencia espa-

ñola peninsular, no se caracterizaban por una declinación leve y continua, y los 

descensos finales a partir del núcleo eran muy moderados. Esta vez esta 

diferencia de la norma española no se puede explicar por la presencia de una 

transferencia negativa del húngaro, ya que en caso de las declarativas, especial-

mente neutras, el húngaro también se valdría de una melodía descendente con 

declinación. Pensamos que en este caso, igual que en caso de las inflexiones 

internas y las inflexiones ascendentes y descendentes estrechas encontradas en 

las pocas frases con inflexión final circunfleja en nuestro corpus, se deben al 

hecho de que los informantes no eran nativos. Aun en el nivel umbral es per-

ceptible una actitud algo tímida por parte de los estudiantes de lenguas, evitan-

do el uso de mayores inflexiones tonales para no llamar así demasiado la 

atención a su habla todavía “no perfecta”. En el futuro, convendría verificar esta 

hipótesis, examinando otras interlenguas desde el punto de vista de la amplitud 

tonal de las inflexiones internas y finales y el campo tonal en general. 
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5. Rasgos lingüísticos de la entonación española de 
los hungaroparlantes 

En este capítulo presentaremos las características entonativas de las interroga-

tivas absolutas que producen los estudiantes húngaros a la hora de hablar 

castellano, según los resultados que de momento están a nuestra disposición 

sobre el tema (véanse Baditzné 2011c, 2012, 2018). La elección de este ámbito 

dentro de la entonación lingüística de la interlengua húngaro-española está moti-

vada por la observación general que, debido a la diferencia de los patrones 

entonativos usados en las dos lenguas en las interrogativas absolutas, los alum-

nos húngaros tienden a transferir su propio patrón entonativo a sus preguntas 

absolutas españolas. El hecho de que el húngaro solo tenga un patrón para las 

interrogativas absolutas, el ascendente-descendente, en el que el descenso tiene 

lugar en la penúltima sílaba, y que el castellano tenga cinco provoca que, cuando 

los estudiantes húngaros produzcan las interrogativas absolutas del castellano 

con una entonación más propia del húngaro, se dificulte la comprensión. 

Primeramente, caracterizamos los patrones melódicos de las interrogati-

vas absolutas del húngaro y del castellano utilizando el protocolo de análisis ya 

presentado en el capítulo 3 del presente trabajo, y expuesto con detalle en Can-

tero & Font-Rotchés (2009, 2020) y en Font-Rotchés & Cantero (2009). La pre-

sentación de los patrones entonativos de las interrogativas absolutas del hún-

garo y del castellano se basa en el corpus de Baditzné (2012) y en otras des-

cripciones anteriores, como la de Varga (2002a) y la de Cantero & Font-Rotchés 

(2007). En segundo lugar, comprobaremos hasta qué punto la entonación de las 

preguntas castellanas producidas por estudiantes húngaros queda influida por 

su lengua materna. Para responder a esta interrogante, se analizará un corpus 

semiespontáneo de 57 enunciados (todos preguntas polares), proporcionadas 

por estudiantes húngaros de español para ver hasta qué punto aplican patrones 

melódicos de español en sus preguntas absolutas. 
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5.1 Los patrones entonativos del húngaro en las preguntas absolutas 

La dicotomía entre una entonación interrogativa ascendente y una ento-

nación afirmativa descendente no es universal63. De acuerdo con las investiga-

ciones de Cantero (1988), por ejemplo, las preguntas húngaras tienen una IF 

descendente en lugar de una ascendente64. En realidad se trata de una melodía 

ascendente-descendente, cuyo descenso parece ser más identificable como des-

cendente para los oyentes. 

Las preguntas absolutas se usan para solicitar la confirmación o el rechazo de 

una propuesta. En húngaro, no tienen marcadores sintácticos o morfológicos 

que señalen la naturaleza de la pregunta absoluta, por lo que difieren de las 

                                                 
63 La lengua chickasaw, por ejemplo, tiene patrones ascendentes para oraciones decla-
rativas y patrones descendentes para interrogativas absolutas, véase Gussenhoven 
(2004: 54). 
64 Cantero no especifica en este trabajo si investigó preguntas polares o preguntas par-
ciales en el húngaro. También cita que las preguntas catalanas tienen IF descendente, 
pero según los estudios más recientes, solo una minoría de las preguntas en catalán 
terminan en una IF descendente, donde, por el contexto, es obvio que el enunciado es 
una pregunta; la gran mayoría tiene IF ascendente (cf. Font-Rotchés 2008). Sobre las 
preguntas húngaras, véase 5.2.  

Figura 5.1 Los subtipos del contorno típico 
de las interrogativas absolutas húngaras 
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declarativas solo en su entonación. Tienen un contorno final que toma dife-

rentes realizaciones dependiendo del número de sílabas sobre las que extiende. 

En los patrones ascendente-descendentes, el ascenso y el descenso se realizan 

de manera más característica en las últimas tres sílabas de la interrogativa, in-

dependientemente de si hay o no un acento léxico en una de estas sílabas. El 

ascenso puede comenzar a partir de la sílaba acentuada, pero su parte más vi-

sible se puede localizar entre las sílabas antepenúltima y penúltima. La siguien-

te figura muestra los posibles subtipos de este patrón. Como se puede observar, 

las diferencias en los subtipos se encuentran en el punto de partida del ascenso 

con respecto al acento principal. Sin embargo, el descenso comienza invariable-

mente desde la penúltima sílaba (véase Varga 2002a y también Baditzné 

2011b). 

Los ejemplos de la Figura 5.2 muestran cómo se realiza el movimiento en 

enunciados monosilábicos, bisilábicos y trisilábicos. En las preguntas polares, la 

parte descendente no puede percibirse en preguntas monosilábicas (Fig. 5.2.a), 

no puede escucharse o solo puede escucharse en forma truncada en bisilábicas 

(Fig. 5.2.b), y es completamente perceptible solo si el enunciado consta de tres 

o más sílabas (Fig. 5.2.c). Los enunciados mono- y bisilábicos también se anali-

zaron en 3 puntos tonales, para mostrar la forma de la melodía (la _ entre las 

vocales significa que la sílaba está representada en dos unidades tonales). 

 

Figura 5.2: Espectogramas de Zöld? (‘¿verde?’), Fehér? (‘¿blanco?’), Fekete? (‘¿negro?’)  

(1) a.| 'Zöld?  | b.| 'Fehér?|   c. | 'Fekete?| 
‘¿verde?’    ‘¿blanco?’    ‘¿negro?’ 
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Varga (2002b: 307–320) demuestra convincentemente que en las interrogati-

vas absolutas monosilábicas del húngaro fonológicamente tenemos ascensos-

descensos. 

Según las investigaciones de Baditzné (2012), en la mayoría de los casos, 

el ascenso más pronunciado de las interrogativas absolutas es inferior al 30%; 

y el descenso (característicamente entre la penúltima y la última sílaba)65 es de 

entre 30% y 50%. Esta información se complementa con la observación de que 

el descenso típicamente es mayor en porcentaje que el ascenso más pronuncia-

do. Por lo tanto, estos contornos se caracterizan más bien por su descenso final 

que por su parte ascendente.66 

5.2 Los patrones entonativos del español en las interrogativas absolutas 

Los trabajos gramaticales simplificados sobre el español afirman que las pre-

guntas peninsulares españolas polares67 tienen un contorno melódico con una 

IF ascendente, en contraste con las preguntas pronominales que tienen un con-

torno de IF descendente68. La IF ascendente no es exclusiva de las preguntas 

                                                 
65 En algunos casos, sin embargo, este ascenso más pronunciado caracteriza a la sílaba 
anterior a la antepenúltima, produciendo un pico en la antepenúltima, una tendencia 
observable en el habla espontánea (véase también Markó 2007). Si este fenómeno es 
una anomalía o una variante del patrón, por ejemplo uno enfático, se deja para futuras 
investigaciones. 
66 Esto es así en preguntas absolutas de más de dos sílabas. Como ya se ha señalado, en 
las preguntas polares mono- o bisilábicas, la parte descendente apenas se escucha o no 
se puede discernir en absoluto. Podríamos llegar a la conclusión de que falta la parte 
del descenso en estas interrogativas porque son demasiado cortas para soportar dos 
movimientos, y se realiza solo el primero, el ascenso. 
67 Existen descripciones detalladas sobre la entonación interrogativa absoluta en otras 
variedades no peninsulares del español, véanse Llisterri (2011), el atlas interactivo en-
tonativo del español de Prieto & Roseano (2009–2013), accesible en http://prosodia. 
upf.edu/atlasentonacion/ o el atlas interactivo entonativo de las lenguas románicas 
(Prieto et al. (coords.) 2010–2014), accessible en http://prosodia.upf.edu/iari/. 
68 Sobre la universalidad (o al menos la mayoría característica) de las IF ascendentes 
para la entonación interrogativa española, véanse Quilis (1993: 429–431), Tapia (1995: 
205, 207), Alcoba & Murillo (1998: 160), Sosa (1999: 30), Fernández et al. (2003: 191, 
197), Martínez Celdrán (2003: 72, 74), Face (2007: 194), Congosto et al. (2008: 9), Hen-
riksen (2010) o Jiménez Gómez (2010: 296–297), y tácitamente en Zamora et al. (2005: 
127). Martínez Celdrán (2003: 78) está de acuerdo con Cantero (2002: 168–169) en 
que en el español peninsular, las interrogativas absolutas deben tener una inflexión 
ascendente a partir de un acento sintagmático bajo (el acento característico de una uni-
dad melódica, desde donde se realiza la inflexión final, véase 3.3.1) en español. Una 
posible razón para esto es que hizo que los informantes leyeran las preguntas polares. 
En las preguntas de lectura polares, es de suponer que los informantes son cautelosos 

http://prosodia.upf.edu/iari/
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absolutas, ya que las preguntas pronominales corteses también se hacen con 

tales contornos, véase Seco (1999: 116–118). 

Tenemos cinco patrones / + interrogativos / entonativos en español (nu-

merados en la categorización de Cantero & Font-Rotchés como II, III, IV a, IVb, y 

XIII, respectivamente69).  

La característica común en los cinco es algún tipo de ascenso en la IF. 

Naturalmente, / + interrogativo / no debe entenderse como la “entonación de 

las preguntas”, ya que la noción de “pregunta” pertenece a la semántica y la 

pragmática, y no es un término fonológico. En español, un contorno / + inter-

rogativo / puede servir como un marcador fonológico de otros tipos de enun-

ciados (no interrogativos) también, como “amenaza”, o puede indicar “cortesía” 

en preguntas pronominales, que por defecto tendrían una IF descendente. En 

realidad, las preguntas pronominales tienen un contorno descendente / − inter-

rogativa / como las declarativas porque su naturaleza interrogativa se expresa 

por otros medios no entonativos, como los pronombres interrogativos (Cantero 

2002: 137–139). Esto también implica que, obviamente, no solo los patrones 

/+ interrogativos/ pueden aparecer en una pregunta.70 Sin embargo, en el pre-

sente estudio, simplemente nos concentraremos en los patrones entonativos 

españoles / + interrogativos /, es decir, los que garantizan que los enunciados 

se perciban como interrogativos independientemente del contexto y del conte-

nido léxico. 

La característica fonética más importante del rasgo fonológico / + inter-

rogativo / es la inflexión final, que tiene en español un ascenso superior a 70%, 

normalmente incluso superior a 100%. El ascenso hasta 15% todavía se percibe 

como /  interrogativo / (es decir, declarativo), y un ascenso entre 15 y 70% se 

identifica como / + suspendido / por los oyentes71. Entonces, una IF ascendente 

no se asocia automáticamente con el significado / + interrogativo /, el porcen-

taje del ascenso es un factor decisivo en la categorización. 

                                                                                                                              
al leer en voz alta la versión “normativa y esperada”. Canellada & Madsen (1987) tam-
bién encontró solo IF ascendente en las interrogativas polares. Sin embargo, como 
señala Sosa (1999: 211), Cunningham (1983) encontró IF ascendente en el español de 
Oviedo, y Díaz Tejera (1973: 106) también permite una entonación circunfleja para las 
interrogativas absolutas. 
69 véanse Cantero & Font-Rotchés (2007) y Font-Rotchés & Mateo (2011). 
70 Para ejemplos de estos patrones, véanse Baditzné (2011a, 2012) y Font-Rotchés & 
Mateo (2011)). 
71 En realidad, un ascenso entre 40 y 60% en la IF se descodifica como / + interrogativo / 
si el primer pico se desplaza a la sílaba átona después del primer acento, véase III en (37). 
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Otras características melódicas de los contornos / + interrogativos / son 

las siguientes: el primer pico está situado aproximadamente a la misma altura 

que el final del ascenso de la IF; y puede ser desplazado al segmento tonal átono 

después de la primera vocal acentuada (Cantero 2002: 172-3). 

Ahora observemos los patrones II y III, los patrones / + interrogativos / 

más comunes, que se muestran en (36) y (37), respectivamente. 

(36)   

 

Anacrusis: ascenso hasta el primer pico, hasta del 40%. 

Primer pico: la primera sílaba tónica, el punto más alto 
de la melodía 

Cuerpo: declinación suave (descenso). 

Inflexión final: un ascenso superior al 70% (general-
mente superior al 100%) 

 
 
 
 
 
 
 
 



RASGOS LINGÜÍSTICOS DE LA ENTONACIÓN ESPAÑOLA DE LOS HUNGAROPARLANTES 
 

 
 

91 

 

(37) 

 
 

Anacrusis: ascenso hasta el primer pico hasta del 40%. 

Primer pico: desplazado hasta la sílaba átona después 
del primer acento. 

Cuerpo: declinación suave (descenso). 

Inflexión final: un ascenso del 40-60% 

Los siguientes dos patrones interrogativos, IVa y IVb, presentados en (38) y 

(39), son de especial interés para nosotros, ya que su forma y función parecen 

ser similares a las de sus equivalentes húngaros. Son interrogativos pero tienen 

un uso restringido, como se menciona en Navarro Tomás (1944)72. Antes de 

Cantero & Font-Rotchés (2007), estos patrones en general no se reconocían 

entre los interrogativos, y es interesante observar que los interrogativos pola-

res de Europa Central tiendan a usar un patrón similar (Grice et al. 2000: 148-

162). La forma de la IF en IVa y IVb parece ser idéntica a la aplicada en los 

interrogativos húngaros polares73. Dado que cada IF debe comenzar normativa-

mente en la última sílaba con acento léxico (el acento sintagmático), y la IF es 

bidireccional, una IF monosilábica se alargaría para acomodar los tres seg-

                                                 
72 Navarro Tomás (1944, 1966) encontró el patrón IVb en la llamada “interrogación 
relativa” o “pregunta relativa” (un tipo de pregunta para la cual el hablante ya conoce la 
respuesta). 
73 El patrón húngaro es similar a la IF en IVa en que requiere tres segmentos tonales, 
pero no es necesariamente iniciado por un acento sintagmático: es un patrón que no es 
sensible al acento léxico (para los acentos que inician las IF, véase É. Kiss, Kiefer & 
Siptár (2003: 378)).  
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mentos tonales; en una IF bisilábica, una sílaba se alargaría para portar los dos 

segmentos tonales, y en una IF con tres sílabas o más en principio no habría 

alargamiento. 

(38) 

 

Anacrusis: ascenso hasta el primer pico hasta del 40%. 

Primer pico: desplazado hasta la sílaba átona después del 
primer acento. 

Cuerpo: declinación suave (descenso). 

Inflexión final: ascenso-descenso. 

(39) 

 
Primer pico: no hay. 

Anacrusis: sin movimiento tonal. 

Cuerpo: ascendente. 

Inflexión final: ascenso-descenso. 
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Un patrón interrogativo descubierto posteriormente a los ya enumerados, clasi-

ficado como XIII en Font-Rotchés & Mateo (2011), es algo diferente de los 

patrones /+ interrogativos/ anteriores: carece de un primer pico sobresa-

liente74, y según la definición tiene un cuerpo en constante ascenso, pero sin 

movimientos tonales abruptos. 

(40) 

 

Primer pico: no hay (no necesariamente saliente). 

Anacrusis: no hay (si no hay primer pico). 

Cuerpo: ascensdente (con la IF del 20-140%). 

Inflexión final: ascendente. 

5.2.1 Un análisis más detallado del patrón II 

El patrón II se caracteriza por un ascenso marcado en la IF inexistente entre los 

patrones húngaros, y por esta razón, es de especial interés para nosotros, ya 

que en teoría debería ser el más difícil de imitar para un húngaro. Por eso 

vamos más allá en su descripción. 

Se dice que el patrón normativo de interrogativos absolutos en español 

(véase también (36)) tiene dos características predominantes (expuestas en 

Cantero & Font-Rotchés, 2007: 6): 

                                                 
74 Este patrón ya está identificado en Navarro Tomás 1966: 258, pero lo encontró solo 
en el caso de preguntas reiteradas. 
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- el primer pico está situado en el punto más alto del enunciado, más alto 

o en la misma altura que el punto final de la inflexión final;75 

- la inflexión final se caracteriza por al menos un ascenso del 70% a partir 

del núcleo o acento sintagmático; el ascenso a menudo supera el 100%. 

Por lo tanto, un ejemplo representativo de una pregunta “normativa” po-

lar con estas características sería (41), tomado de Baditzné (2012: 148), que es 

una interrogativa leída: 

 (41) 
| ¿Está bien a'sí?| 

Sin embargo, en Baditzné (2012), la realización más frecuente del patrón II se 

caracteriza por el primer pico situado algo más bajo que el punto final de la 

inflexión final en las interrogativas polares espontáneas, como en (42), 

proveniente de Baditzné (2012: 160): 

(42) 

| ¿Te has perdido algún 'kilo?| 

 

                                                 
75 Sosa (1999: 202) también describe los dialectos peninsulares normativos con el pri-
mer pico aún más alto que el punto final del ascenso final, tal como Navarro Tomás 
(1944). 

Primer Pico más bajo que el punto final de la IF 

Primer pico a la misma altura que el último valor de la IF 
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En algunos casos, también puede suceder que el primer pico esté situado inclu-

so más alto que el punto final de la IF, aunque esto es menos común (véase (43), 

de Baditzné (2012: 156), otro ejemplo espontáneo). Una posible explicación 

para esto es que el hablante se queda sin aire al final de una oración larga y es 

incapaz de realizar el punto final de la IF tan alto como debería ser.  

(43) 

| ¿Me puedes dar alguna 'pista?| 

 

Por lo tanto, podemos ver que la altura del primer pico con respecto al 

final de la IF no necesariamente corresponde a la realización “normativa” en las 

preguntas espontáneas. En habla cuidadosa o lectura puede ser más frecuente 

esta solución ideal. En cuanto a la posición del primer pico, se encuentra por 

defecto en la primera sílaba tónica, pero puede aparecer frecuentemente en una 

sílaba posterior a ella.  

Basándonos en los corpus de Baditzné (2012), Baditzné & Font-Rotchés 

(2013) y de Font-Rotchés & Mateo Ruiz (2011), podemos ver que hay varios 

patrones presentes en las preguntas polares, pero la mayoría son ascendentes 

(67% de las interrogativas en Baditzné 2012). 

5.3 Comparación de los patrones entonativos del húngaro y del español en 
las preguntas polares 

Como se ha podido ver en las secciones anteriores, en ambos idiomas hay una 

diferencia notable con respecto a los tipos de patrones utilizados en las pre-

guntas polares. Mientras que el húngaro solo aplica un patrón ascendente-

descendente (caracterizado por el descenso que parte invariablemente de la 

 Primer pico más alto que el punto final de la IF 
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penúltima sílaba76, o un ascenso moderado si la pregunta es, como máximo, 

bisilábica), en español hay varios patrones diferentes que pueden aparecer en 

las preguntas absolutas. Estos patrones españoles incluyen patrones eminente-

mente ascendentes, si tenemos en cuenta solo los patrones / + interrogativos /. 

También es notable que la amplitud de las inflexiones húngaras es inferior a los 

valores medidos en los patrones españoles (los ascensos húngaros general-

mente no alcanzan el 30%, mientras que en español, en los patrones II y III 

superan el 40%). 

Por lo tanto, como en el húngaro el uso de un patrón ascendente es im-

posible en las preguntas polares trisilábicas77, y el ascenso pronunciado (de 

más del 70%, característico del patrón II) es absolutamente inexistente en el 

inventario húngaro de patrones de entonación, parece conveniente examinar si 

los estudiantes húngaros producen patrones ascendentes en sus preguntas po-

lares en español que exceden las dos sílabas. 

5.4 Análisis del corpus: interrogativas españolas semiespontáneas 
producidas por húngaros  

Nuestro corpus semiespontáneo78 contiene 57 oraciones españolas semiespon-

táneas, pronunciadas por 21 estudiantes de español húngaros, de 17 a 18 años, 

que han estado aprendiendo español durante tres años. Por lo tanto, su nivel 

correspondía al A2-B1 del español según el MCERL. 

El corpus se basó en varias entrevistas realizadas por estudiantes; no 

sabían que era su entonación la que se estaba investigando, les dijimos que es-

taban practicando para un examen oral. Las expresiones producidas se graba-

                                                 
76 O bien, de una sílaba anterior, pero esta realización podría considerarse marginal y 
precisa de futuras investigaciones sobre su función y frecuencia (véase la nota 66). 
77 Existen, sin embargo, algunos tipos marcados de preguntas polares húngaras que sí 
que se caracterizan por cierto tipo de ascenso, aunque este no sea tan marcado. 
Generalmente en estas preguntas aparece alguna partícula especial. Figuran entre ellas, 
por ejemplo, las preguntas polares que expresan la idea de que la respuesta es 
seguramente afirmativa, o los enunciados que constan de una declarativa seguida de la 
palabra ugye?’, (‘¿verdad?’), en las que la declarativa tiene una entonación descendente, 
mientras que la palabra ugye es descendente (pero ya su variante trisilábica, ugyebár 
presenta el contorno ascendente-descendente), véase Baditzné (2012: 99-103). 
78 Aunque Cantero & Font-Rotchés trabajan solo con enunciados espontáneos al 
analizar su entonación, en nuestro caso esto no sería factible del todo, ya que no es 
probable que los húngaros usen las interrogativas en español de manera espontánea. 
Obtuvimos nuestro corpus semiespontáneo al hacer que los estudiantes se entre-
vistaran entre sí sobre el tema del turismo, y de esta manera se les indujo a producir 
interrogativas polares también.  
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ron con un micrófono, luego se convirtieron al formato .wav y se analizaron con 

el programa de síntesis de sonido Praat, siguiendo las pautas establecidas por 

Cantero & Font-Rotchés (2009). 

El material del estudio fue proporcionado por una entrevista; uno de los 

estudiantes tuvo que recopilar datos sobre las costumbres de viaje del otro. El 

cuestionario en el que se basó la entrevista se reproduce en la Figura 5.3: 

Datos personales 

 

Sexo: hombre mujer 

Edad: .... 

Escuelas: primaria secundaria superior 

Profesión: ............................. 

 

Preferencias  = sí  = no 

Viajar al extranjero 

Viajar con su familia 

Participar en viajes organizados 

Llevar dinero en euros 

Tener seguro de viajes 

Comprar regalos para los amigos 

Escribir postales a la gente en casa 

Tomar el sol 

Visitar museos 

Probar la comida típica 

Figura 5.3: El cuestionario del corpus 

Los estudiantes entrevistados tenían que preguntar al estudiante “entrevista-

dor” si el cuestionario era anónimo; si tenían que decir la verdad y si recibían 

un regalo al final. 
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5.4.1 Patrones entonativos utilizados por los estudiantes de ELE húngaros  

En esta sección nos concentraremos en la presencia y las características de los 

patrones / + interrogativos / en nuestro corpus, producidos por estudiantes 

húngaros de español. Prestaremos especial atención al patrón II, ya que los 

rasgos melódicos de este patrón no aparecen en absoluto en el inventario de 

patrones húngaro. Además, nos centraremos en la proporción de patrones 

ascendentes, ya que en el húngaro, el ascenso final no puede caracterizar la 

entonación de las preguntas polares (a menos que sean como máximo bisilá-

bicas, pero nuestras 57 preguntas analizadas fueron en su totalidad al menos 

trisilábicas). 

En nuestro corpus, la presencia de los patrones / + interrogativos / es 

relativamente baja: 26%. Entre estos, el patrón II, el patrón entonativo más 

“improbable” para un húngaro, está representado por solo el 7%. En español, 

sabemos que, normativamente, el primer pico está a la misma altura que el 

punto final de la IF en el patrón II (véase 5.2.1), aunque según nuestras propias 

observaciones del español espontáneo, su posición más característica resulta 

un poco más baja que el punto final de la IF. Si nos centramos en la realización 

del patrón II en nuestro corpus proveniente de estudiantes húngaros, notamos 

que el primer pico nunca se realiza tan alto o más alto que el punto final de la 

IF, pero generalmente es mucho más bajo (por ejemplo, véase 43)). Por lo tanto, 

según nuestros datos, es el punto final de la IF el que aparece como el punto 

más alto de un patrón II realizado por los húngaros. 

(43) 

| ¿'Viajas al extran'jero?| 

 

Primer pico mucho más bajo que el punto final de la IF 
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Un análisis más detallado muestra que en el 49% del corpus, los estudiantes 

produjeron una IF perceptiblemente ascendente (es decir, con un valor de 

ascenso superior al 15%79). Esta proporción en el corpus español de Baditzné 

(2012), producido por españoles nativos, es de 67%. 

Las tablas 5.1 y 5.2 resumen todos estos datos sobre la distribución de los 

patrones / + interrogativos / y las características de la IF en las preguntas 

polares. 

Patrones II III IVb XIII 

Corpus estudiantes de ELE 
(57 interrogativas) 

4 
(7%) 

6  
(11%) 

2 
(4%) 

3 
(5%) 

Tabla 5.1: La distribución de los patrones entonativos /+ interrogativos /  
en las preguntas polares de los estudiantes ELE húngaros 

Características del final del patrón empleado Total: 57 preguntas 

Patrones de final descendente 13 (23 %) 

Patrones de final descendente o con un ascenso 
moderado (inferior a 15%) 

29 (51%) 

Patrones con un final ascendente superior a 15% 28 (49 %) 

Patrones con un final ascendente 44 (77%) 

Tabla 5.2: Características de las IF en los patrones aplicados 
 en las preguntas polares de los estudiantes húngaros de ELE 

Como resumen de los patrones entonativos encontrados sobre las preguntas 

polares españolas producidas por estudiantes húngaros de español, podemos 

asumir las siguientes conclusiones: 

– aunque en español el patrón entonativo “normativo” que acompaña a 

las preguntas polares es el patrón II, su presencia es escasa (7%) en 

nuestro corpus (y también es inferior a lo que hallamos en nuestro cor-

pus español espontáneo del español nativo en Baditzné (2012), del 24%). 

Cuando los hablantes húngaros usan un patrón II, nunca lo realizan con 

                                                 
79 Podríamos haber estipulado el 10% como valor mínimo de percepción (véase la nota 
43), defendido por Kassai (1995: 213), Font-Rotchés (2005: 6) o Font-Rotchés & Mateo 
Ruiz (2011: 1113), pero como los márgenes de dispersión de los contornos declarativos 
permiten el 15% como máximo para que la melodía se perciba como declarativa 
(Cantero & Font-Rotchés 2010: 35, véase la Figura 3.4), hemos optado por este valor. 
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un primer pico “normativo” tan alto como el punto final del ascenso final, 

sino mucho más bajo. Sin embargo, debemos añadir aquí que este rasgo 

normativo (así como la aparición del patrón II) tampoco es tan frecuente 

en el habla espontánea en español. 

– la mayoría de las interrogativas españolas polares se caracteriza por un 

ascenso final; esto es, sorprendentemente, también válido para nuestro 

corpus de estudiantes de ELE, aunque el valor del ascenso final en el 

corpus español nativo es mayor (en español, hay un ascenso final supe-

rior a 15% en casi el 70% de los casos, pero en húngaro, en menos de solo 

la mitad de los casos). 

Basándonos en estas observaciones, las áreas que necesitan más práctica son el 

uso de patrones entonativos de las interrogativas polares típicos del español, 

como el patrón II, por ejemplo, y el uso de otros patrones ascendentes.  

Sabiendo que en español las preguntas absolutas no usan solo los patro-

nes entonativos / + interrogativos /, podríamos haber expandido nuestro análi-

sis a todos los patrones posibles, incluso a los no necesariamente / + interroga-

tivos /. Este podría ser un paso más allá en nuestra comparación; antes, desde 

nuestro punto de vista, es más importante enseñar a los estudiantes a usar los 

patrones entonativos más típicos que se usan en español en las interrogativas 

parciales. 
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6. Conclusiones y futuras investigaciones 

El objetivo del presente trabajo ha sido examinar si los estudiantes húngaros de 

español de nivel umbral del MCERL se acercan a las características de la ento-

nación prelingüística del español peninsular y, en el marco de la entonación ya 

lingüística, si utilizan los patrones melódicos básicos de la lengua meta. Como 

marco metodológico, utilizamos el sistema de representación explicado en 

Cantero & Font-Rotchés (2009, 2020), el Análisis Melódico del Habla. 

El capítulo 1 ha presentado los objetivos del estudio, con algunas ideas de 

carácter teórico respecto al rol de los rasgos melódicos en la comunicación 

exitosa. Hemos llegado a la conclusión de que, aunque en la didáctica del espa-

ñol, en la realidad de las clases, sigue dándose prioridad a los contenidos léxi-

cos y morfosintácticos aún en la era pos gramática-traducción en la metodolo-

gía de la enseñanza de segundas lenguas, los rasgos prosódicos sí que juegan un 

papel importante en la interpretación del mensaje y garantizan que el discurso 

se entiende, así que deberíamos dedicarle tiempo y atención en el aula. Por eso 

nos hemos estipulado el propósito de descubrir las características melódicas de 

la interlengua húngaro-española, para que después de localizar los puntos 

problemáticos y descubrir posibles interferencias negativas del húngaro, poda-

mos integrar los contenidos adecuados a la enseñanza del español en nuestras 

clases.  

El segundo capítulo es un breve repaso de las escuelas influyentes sobre 

las teorías de la entonación. Presentamos las scuelas británica y americana, la 

escuela holandesa, el modelo de Aix-en-Provence y finalmente el Análisis Meló-

dico del Habla, modelo que utilizamos a lo largo del presente trabajo. 

El tercer capítulo expuso detalladamente la teoría entonativa del método 

Análisis Melódico del Habla. Partimos del análisis de niveles entonativos (el 

prelingüístico, el lingüístico y el paralingüístico de la entonación), presentamos 

la jerarquía fónica, los consituyentes de la unidad melódica y las características 

de la inflexión tonal. Como este método utiliza corpus espontáneos, para poder 
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comparar las melodías provenientes de una gran diversidad de diferentes hab-

lantes, un primer paso tras la segmentación del discurso oral en unidades ento-

nativas es el análisis melódico mediante el programa acústico Praat. Primero, 

los contornos se reducen a lo melódicamente pertinente, librándonos de las 

variaciones micromelódicas insignificantes desde el punto de vista de la 

percepción. Como el umbral de percepción es de 10%, cada inflexión final de ta-

maño inferior a este porcentaje es redundante desde un punto de vista percep-

tivo. El estudio de los contornos es posible solo posteriormente a un protocolo 

de estandarización, que describimos detalladamente ilustrado con ejemplos.  

El capítulo 3 ha sido clave para definir los rasgos analizados en un corpus 

propio de enunciados españoles espontáneos provenientes de hungaroparlan-

tes. El corpus lo constituyen 380 enunciados espontáneos en caso del nivel pre-

lingüístico y 57 preguntas polares semiespontáneas en caso del nivel lingüís-

tico. Los resultados del análisis se presentaron en el capítulo 4 (el nivel pre-

lingüístico) y 5 (el nivel lingüístico) respectivamente, aunque el último apar-

tado del capítulo 4 ya se vinculó estrechamente con el nivel lingüístico, así que 

incluimos algunas consideraciones de esta índole en nuestro análisis ya en el 

capítulo 4. 

En el capítulo 4, el análisis prelingüístico ha confirmado y matizado los 

resultados anteriores de Baditzné (2018). Nuestro análisis ha tenido en cuenta 

los siguientes ámbitos: 

˗  el primer pico y sus características melódicas (posición, tonicidad 

y el % de ascenso del anacrusis; 

˗  el cuerpo y sus características melódicas (inflexiones internas, la 

presencia de la declinación y el campo tonal); 

˗  la inflexión final y sus características melódicas (% de la inflexión 

tonal, posición y altura del núcleo). 

En el caso de las inflexiones finales, también comparamos los contornos pro-

ducidos por húngaros con los patrones característicos del español peninular, 

entrando así en el terreno de la entonación lingüística. 

Nuestros resultados evidencian que la melodía de la interlengua húngaro-

española se caracteriza por los siguientes rasgos prelingüísticos:  

˗  una fuerte tendencia a no realizar los enunciados declarativos con 

un primer pico y un anacrusis perceptibles; en casi la mitad de los 

casos no hemos podido percibir un anacrusis característico: o 

bien el ascenso no alcanzaba el 10%, o bien la primera sílaba del 
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enunciado funcionó como un primer pico y desde este punto 

había un descenso ya superior a 10%. También notamos una 

fuerte presencia de anacrusis con ascensos y descensos tonales 

no superiores a 10% hasta el primer pico. Un ascenso inter-

rumpido hasta el primer pico sería poco acostumbrado en el espa-

ñol peninsular, por lo tanto en este caso hemos visto un aleja-

miento notable de las características melódicas del español penin-

sular.  

˗  en caso de que haya primeros picos, estos recaen más caracterís-

ticamente en una sílaba átona anterior a la primera sílaba tónica 

del enunciado;  

˗  cuerpos frecuentemente planos, con escasas inflexiones internas 

si comparamos con la media española peninsular; 

˗  la ausencia general de una declinación constante en el cuerpo; la 

presencia de cuerpos aplanados; 

˗  contrariamente a lo encontrado en corpus orales espontáneos 

(véanse Ballesteros Panizo 2011 y Mateo Ruiz 2014), solo la 

minoría supera el 50% de amplitud tonal en los cuerpos y las 

inflexiones internas afectan a menos del 40% de las palabras 

léxicas; 

˗  las inflexiones internas, si las hay, no son muy marcadas, con un 

valor medio del 23,47%, que generalmente recaen en sílabas 

tónicas; 

˗  la fuerte tendencia de realizar picos en las primeras sílabas, ya 

sea como primeros picos (incluso primeros del enunciado), ya co-

mo picos interiores en el cuerpo, indepedientemente de si en 

español estas sílabas estuvieran acentuadas o no.  

Esta última observación se podría explicar por la asignación del acento en las 

primeras sílabas por defecto en el húngaro, por lo tanto supuestamente nos 

encontraríamos ante un fenómeno de transferencia negativa. 

Analizando las inflexiones finales, ya incursionamos en el ámbito de la 

entonación lingüística. La mayor parte de nuestro corpus la constituyen con-

tornos ascendentes, que eran declarativos suspendidos. La alta presencia de 

este tipo de contornos se explica por el hecho de que la tarea - el map task - que 

nos ha servido como catalizador de enunciados ha provocado el uso de varias 

frases a modo de enumeración, con las que el informante indicaba que tenía la 
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intención de seguir hablando. Estas frases /+ suspendidas/ grosso modo se 

acompañaban melódicamente de los patrones españoles europeos / + suspen-

didos/.  

En cuanto a los enunciados / - interrogativos ± enfáticos – suspendidos/, 

los resultados son diferentes. A diferencia de la tendencia española peninsular, 

las declarativas producidas por los hablantes húngaros carecían de una conti-

nua declinación, y los descensos de las inflexiones finales eran muy poco mar-

cados. Esta diferencia entre los patrones españoles y los contornos producidos 

por los húngaros no se puede justificar con una posible transferencia negativa 

del húngaro, ya que en el caso de las declarativas neutras, el húngaro también 

utilizaría una melodía descendente con declinación.  

Las inflexiones poco acusadas también caracterizan los contornos de in-

flexión final circunfleja, pero en nuestro corpus no observamos una alta presen-

cia de estas melodías. En general, hemos llegado a la conclusión de que los 

movimientos tonales y campos tonales estrechos, tan característicos de nuestro 

corpus, se deben al hecho de que los estudiantes, hasta en nivel umbral, tienden 

a reducirlos para no llamar demasiado la atención del interlocutor, ya que 

todavía se muestran algo inseguros al usar la lengua meta. Esta posibilidad – la 

manera de evitar inflexiones acusadas en la lengua extranjera – se debería 

comprobar con futuras investigaciones, las que podrían centrarse en el estudio 

de otras interlenguas desde esta prespectiva. 

Respecto a las interrogativas, presentadas ya en el capítulo 5, primero 

contrastamos la entonación de preguntas polares en español y húngaro. Hemos 

elegido este ámbito de la entonación lingüística por dos razones: primero, por-

que en nuestro corpus analizado en el capítulo 4 no encontramos suficientes 

preguntas; segundo, porque los dos idiomas presentan una diferencia marcada 

en el número de patrones aplicados en las interrogativas absolutas. Mientras 

que en húngaro solo hay un patrón, con un movimiento de ascenso-descenso 

(realizado fonéticamente como un ascenso moderado en enunciados que 

contienen menos de tres sílabas), el español aplica un gran número de patrones 

(como los de descenso, ascenso o ascenso-descenso). Entre los patrones espa-

ñoles, observamos más detenidamente los / + interrogativos / (es decir, aque-

llos con una melodía que los oyentes decodifican como interrogativos indepen-

dientemente del contexto). Hay un patrón español que recibió especial aten-

ción: el que tiene un ascenso final de más del 70% (denominado patrón II). El 

interés especial radica en el hecho de no existir un patrón similar en el in-

ventario melódico húngaro. 
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Como hipótesis, esperábamos que los estudiantes húngaros no realizaran 

interrogativas polares mínimamente trisilábicos con una melodía ascendente, 

ya que la solución húngara nativa se caracteriza por un descenso final, y que no 

recurrirían al patrón II, ya que su ascenso final de más del 70% no es carac-

terístico en absoluto en la entonación húngara. 

Nuestras hipótesis fueron parcialmente confirmadas según un corpus se-

miespontáneo proveniente de estudiantes de institutos de bachillerato (en total 

57 preguntas polares): 

˗  Los estudiantes húngaros produjeron patrones de un ascenso 

perceptible (con un ascenso superior a 15%) menos caracterís-

ticamente, en el 49% de los enunciados, que descendentes. Esta 

proporción no es considerablemente menor que la presentada 

por los patrones descendentes (o ascendentes con un ascenso in-

ferior a 15%), pero aún así no corresponde a lo esperado, porque 

según nuestras expectativas, un húngaro nativo produciría un 

descenso ( más exactamente un ascenso-descenso) en las pregun-

tas polares españolas con una mayoría abrumadora. 

˗  Los estudiantes húngaros produjeron el patrón II en solo el 7% de 

sus preguntas polares en español. Esta proporción corresponde 

aproximadamente a lo que hemos predicho, ya que es notable-

mente baja (en comparación con el 24% que encontramos en 

interrogativas españolas provenientes de hablantes nativos, véa-

se Baditzné (2012)). Una característica destacada de estos patro-

nes II producidos por los húngaros es que su primer pico nunca se 

encuentra tan alto como el punto final del ascenso final, al contra-

rio de lo que encontramos en las descripciones prescriptivas de 

este patrón en la tradición lingüística española. 

A modo de resumen con implicaciones pedagógicas, tal como se desprende de 

nuestros datos, un área a desarrollar es la entonación prelingüística de los 

húngaros en los enunciados declarativos. A guisa de conclusiones podemos 

apuntar que es necesario evitar la acentuación de la primera sílaba de todas las 

palabras por dos motivos: primero, para que se les descodifique bien cuando 

hablan castellano, ya que los picos realizados en una posición inesperada obsta-

culizan la comprensión; y segundo, para sortear el acento extranjero. También 

es conveniente producir movimientos tonales más marcados en sus enunciados 

españoles. En el ámbito de la entonación lingüística, podemos afirmar que a los 

estudiantes húngaros se les debe enseñar un uso más frecuente del patrón II en 
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sus preguntas polares en español, así como un uso más extendido de otros pa-

trones ascendentes. 

De cara al futuro, conviene considerar la ampliación de las investigacio-

nes utilizando el método “Prosodic Analisis of Speech”, “PAS” (Cantero 2019), la 

versión extendida del MAS a otros componentes prosódicos, como la intensidad 

y la duración. En el modelo PAS, los valores recogidos de cada sílaba – al igual 

que en el caso de la melodía – se registran y se estandarizan. En el caso de la in-

tensidad, son los picos de intensidad medidos en decibelios de cada sílaba que 

se anotan, y en los gráficos se visualizan así los saltos experimentados de sílaba 

a sílaba. La curva estandarizada presenta los datos porcentuales de intensidad 

medidos respecto a la sílaba anterior (el enunciado empieza en este caso tam-

bién con un valor arbitrario ‘100’, como ya hemos visto en el caso de la estanda-

rización melódica, y los siguientes valores de intensidad relativos son mayores 

o menores dependiendo del crecimiento/decrecimiento en el porcentaje expe-

rimentado desde la sílaba anterior). Los valores de duración no siguen del todo 

este patrón, ya que en su caso no son las duraciones de cada una de las sílabas 

que se registran y se estandarizan, puesto que es difícil establecer las fronteras 

silábicas con exactitud. Por eso, son las distancias entre los picos de intensidad 

que se toman y se estandarizan. De nuevo, el primer valor de referencia es el 

arbitrario 100, y los siguientes expresan el crecimiento/decrecimiento porcen-

tual de la duración de la siguiente distancia. La aplicación de estos dos aspectos 

prosódicos en la descripción de la interlengua húngaro-española podría mati-

zar nuestros resultados hasta ahora obtenidos y definir nuevas áreas de interés 

pedagógico. 
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